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RESUMEN 

El impacto que los estímulos ambientales tienen en el bienestar físico y mental de las 

personas es una de las preocupaciones de los psicólogos contemporáneos. Estudios han 

destacado que ciertas características físicas y experiencias en determinados entornos pueden 

mitigar este impacto, propiciando estados de ánimo positivos. Las teorías de la restauración 

psicológica analizan cómo los entornos y experiencias restauradoras pueden disminuir el 

agotamiento mental de las personas, generando estados emocionales y cognitivos positivos. 

Además, se ha observado que el arte y las experiencias culturales pueden tener efectos 

benéficos en la salud psicológica y fisiológica de las personas. Estas actividades 

desencadenan procesos perceptuales y emocionales que pueden contribuir a la restauración 

psicológica. Con el objetivo de identificar los efectos de las experiencias culturales en la 

restauración psicológica en una muestra de asistentes a sala de conciertos de música clásica 

y museo de arte contemporáneo, se realizó un estudio pre-experimental con mediciones pre-

test y post-test. La muestra estuvo conformada por dos grupos de 70 participantes, 

seleccionados según su experiencia cultural, de entre 18 y 79 años (M=33.5, DE=14.8). Se 

utilizaron las pruebas Pick-A-Mood, Trail Making Test, el Instrumento de Restauración 

Psicológica en Espacios Culturales y el monitoreo de presión arterial para las mediciones 

antes y después. Los resultados sugieren efectos restauradores tanto para el grupo de música 

clásica como para el de museo de arte contemporáneo. Estos hallazgos indican que las 

experiencias culturales pueden ofrecer múltiples oportunidades para la restauración 

psicológica, reflejadas en mejoras en el estado de ánimo, reducción de la presión arterial y 

aumento de la capacidad de atención. 

Palabras clave: arte contemporáneo, música clásica, restauración psicológica, estados de 

ánimo, atención, estrés.  
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ABSTRACT 

The impact of environmental stimuli on people´s physical and mental well-being is a primary 

concern for contemporary psychologist. Studies have highlighted that certain physical 

characteristics and experiences in specific environments can mitigate this impact promoting 

positive mood states. Psychological Restoration theories analyze how restorative 

environments and experiences can reduce mental fatigue, generating positive emotional and 

cognitive states. Moreover, it has been observed that art and cultural experiences can benefit 

individuals’ physiological and psychological health. These activities trigger experiential and 

emotional processes that can contribute to psychological restoration. A pre-experimental 

study with pre-test and post-test measurements was conducted to identify the effects of 

cultural experiences on psychological restoration in a sample of attendees at classical music 

concert halls and contemporary art museums. The sample consisted of two groups of 70 

participants, determined by their cultural experience, aged between 18 and 79 years (M=33.5, 

SD=14.8). The Pick-A-Mood, Trail Making Test, The Psychological Restoration Instrument 

in Cultural Spaces, and blood pressure monitoring were used for measurements before and 

after the experiences. The results suggest restorative effects for both the classical musical 

and contemporary art museum groups. These findings indicate that cultural experiences can 

offer multiple opportunities for psychological restoration, reflected in mood improvements, 

reduced blood pressure, and increased attention capacity.  

Keywords: contemporary art, classical music, psychological restoration, moods, attention, 

stress.   
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INTRODUCCIÓN 

En el estudio de la relación persona y ambiente, en la psicología ambiental se han 

desarrollado diversas investigaciones sobre el impacto que tiene en las personas la 

interacción con entornos naturales y construidos, siendo uno de los enfoques principales el 

análisis de los efectos de estos espacios en la salud de los individuos. De estas 

investigaciones, surge la teoría de la restauración psicológica, que propone que los ambientes 

tienen la capacidad de renovar las condiciones físicas, sociales y psicológicas de las personas. 

 

Los espacios con la capacidad de renovar y moderar la presencia de estrés y la fatiga 

atencional son conocidos como restauradores, su estudio se ha fundamentado en dos teorías: 

la teoría de la reducción del estrés (Ulrich, 1983) y la teoría de restauración de la atención 

(Kaplan, 1995). La investigación en restauración se ha enfocado principalmente en entornos 

naturales, dejando de lado el estudio de los ambientes construidos. A pesar de ello, se ha 

encontrado que estos entornos también tienen características restauradoras (Martínez-Soto et 

al., 2014). 

 

Entre los pocos espacios construidos que se han estudiado, en relación con la 

restauración se encuentran los laborales, hospitalarios y educativos (De Bloom et al., 2015; 

Ortega et al., 2024). Sin embargo, no son los únicos lugares que cuentan con características 

restauradoras. Algunos teóricos (Korpela et al., 2011; Von Lindern et al., 2017), han señalado 

que los espacios recreativos e incluso las experiencias recreativas también pueden tener estas 

características, debido a sus efectos en la relajación, el olvido de preocupaciones, la 

contemplación y la seguridad.  
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Por otro lado, se ha encontrado que el arte y la cultura tienen un efecto positivo en el 

bienestar y la salud de las personas (Wheatley & Bickerton, 2017). A pesar de la importante 

relación entre el arte y la salud mental, se ha investigado poco sobre los espacios culturales 

y la experiencia de las personas en ellos. Por esta razón, la presente investigación se centro 

en el estudio de la influencia de las experiencias culturales en la restauración psicológica de 

las personas en un museo de arte contemporáneo y una sala de conciertos. 
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CAPÍTULO I: LA SEDE 

1.1 Coordinación de Difusión Cultural de la UNAM 

La Coordinación de Difusión Cultural de la UNAM se creó en 1947 con la finalidad 

de integrar las principales actividades de difusión cultural de la Universidad Nacional 

Autónoma de México. Esta coordinación es responsable de promover la creación artística y 

difundir las expresiones culturales en todos sus géneros, así como los conocimientos 

científicos, tecnológicos y humanísticos que se desarrollan en la universidad con la finalidad 

de enriquecer la formación de los alumnos, beneficiar a toda la sociedad mexicana y 

fortalecer la identidad nacional (CulturaUNAM, 2020).  

 

De acuerdo con Uriarte (2012), el objetivo principal de esta coordinación es fomentar, 

coordinar y supervisar programas de difusión y divulgación cultural. Siendo sus funciones 

específicas: 

• Fomentar la participación activa de la comunidad universitaria en actividades 

culturales. 

• Diseñar e implementar programas de difusión cultural a través de todos los medios 

de comunicación de la universidad. 

• Administrar los recintos culturales de la universidad, proporcionando el apoyo 

técnico y administrativo necesario.  

 

De esta manera, la Coordinación de Difusión Cultural orienta sus acciones hacia la 

difusión y creación de las expresiones culturales y artísticas en todas sus vertientes, así como 

hacia la divulgación de conocimientos científicos, tecnológicos y humanísticos desarrollados 
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en la universidad. Además, administra todos los recintos que integran el Centro Cultural 

Universitario garantizando su correcto funcionamiento y accesibilidad para la comunidad 

universitaria y público en general.   

 

1.2 Centro Cultural Universitario  

Este espacio cultural inició su funcionamiento en 1976, con la inauguración de la Sala 

Nezahualcóyotl, a partir de entonces se ha consolidado como un espacio único que, a través 

de sus diversos recintos, ofrece una amplia gama de actividades artísticas y culturales para el 

disfrute de la comunidad universitaria y público en general (Uriarte, 2012).  

 

Desde su apertura, este centro ha ampliado y diversificado su oferta cultural para 

incluir una amplia variedad de disciplinas artísticas y culturales. Los recintos culturales que 

forman parte de este conjunto incluyen actividades de música clásica, arte contemporáneo, 

teatro, danza y cine. También, alberga actividades como ferias de libro, festivales de cine y 

de música, así como conferencias relacionadas con el quéhacer artístico (Figura 1).  
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Figura 1 

Fotografía del Centro Cultural Universitario  

 

Nota. Fotografía del autor  

 

Al proporcionar un acceso constante y diversificado a las artes y la cultura, este 

espacio fomenta la creatividad y el pensamiento crítico, alineándose con los objetivos 

educativos y formativos de la universidad. De modo que, este centro cultural no es solo un 

espacio para la apreciación artística, sino también un motor para el desarrollo cultural y 

educativo, que enriquece la vida de la comunidad universitaria y del público en general, 

fortaleciendo así el tejido cultural de la sociedad (CulturaUNAM, 2020). 

 

1.2.1 Sala Nezahualcóyotl  

Esta sala fue inaugurada el 30 de diciembre de 1976. El recinto fue diseñado por el 

arquitecto Arcadio Artis, junto con Christopher Jaffe quien se encargó del diseño acústico. 

Esta sala es la sede de la Orquesta Filarmónica de la UNAM y tiene una capacidad de 2,177 
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personas, ocupa un lugar destacado entre las mejores salas de concierto de América Latina 

(Música UNAM, 2022). 

 

Desde su inauguración, la Sala Nezahualcóyotl ha sido reconocida por su excelente 

acústica y diseño arquitectónico, lo que la ha convertido en un referente para conciertos 

sinfónicos y de cámara. La sala ha acogido a numerosos artistas y orquestas de renombre 

internacional, consolidándose como un espacio imprescindible para la vida cultural de la 

Ciudad de México y de la región. Además, su diseño y capacidad la han posicionado como 

una de las más importantes y prestigiosas salas de concierto de América Latina, no solo por 

su tamaño y acústica, sino tambíen por la calidad de las presentaciones que alberga (Uriarte, 

2013), como se aprecia en la Figura 2.  

 

Figura 2 

Fotografía interior de la Sala Nezahualcóyotl 

 

Nota. Fotografía del autor  



 14 

 

La sala juega un papel fundamental en la promoción y difusión de la música clásica 

en México proporcionando un espacio de alta calidad técnica y artística para el disfrute 

público. De modo que, este espacio se ha convertido en un lugar de encuentro y formación 

para estudiantes, músicos y melómanos. La presencia de la Orquesta Filarmónica de la 

UNAM y de la Orquesta Sinfónica de Minería como residentes principales, ha permitido la 

realización de temporadas regulares de conciertos, así como eventos especiales y festivales 

que enriquecen la oferta cultural de la ciudad.  

 

1.2.2 Sala Carlos Chávez 

Ubicada en el extremo norte del Centro Cultural, la Sala Carlos Chávez fue diseñada 

para ofrecer las mejores condiciones acústicas para la música de cámara. Con una capacidad 

para 171 personas, sus características la convierten en un espacio ideal no solo para 

conciertos, sino también para presentaciones editoriales, charlas y cursos. Esta sala lleva el 

nombre del reconocido compositor, pianista y director de orquesta mexicano Carlos Chávez, 

rindiendo homenaje a su significativa contribución a la música y la cultural en México 

(Música UNAM, 2022). 

 

Esta sala destaca por su diseño acústico optimizado para resaltar la claridad y 

precisión del sonido, cualidades esenciales para la interpretación de música de cámara. Este 

cuidado en el diseño hace que cada presentación en la sala sea una experiencia auditiva 

excepcional para el público. Además, su tamaño y ambiente íntimo crean un entorno propicio 

para la interacción entre los artistas y audiencia, enriqueciendo la experiencia cultural 

(Uriarte, 2012). 
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Asimismo, este recinto es multifuncional y alberga una variedad de eventos culturales 

y académicos. Las presentaciones editoriales, las charlas y talleres encuentran en esta sala un 

lugar perfecto para su promoción y divulgación. De modo que, este espacio es un lugar de 

encuentro y aprendizaje que enriquece la oferta cultural del Centro Cultural Universitario.  

 

1.2.3 Teatro Juan Ruíz de Alarcón 

Este teatro está diseñado para albergar puestas en escena de teatro clásico o de 

vanguardia. Con una capacidad para 446 personas, ofrece un entorno íntimo, pero 

suficientemente amplio para una variedad de producciones teatrales (Teatro UNAM, 2022).  

 

El teatro cuenta con un diseño arquitectónico y una infraestructura técnica que 

facilitan la realización de producciones complejas y de alta calidad. Su acústica y visibilidad 

aseguran que cada espectador disfrute de una experiencia óptima, independientemente de su 

ubicación en la sala. Su equipamiento en luces y sonido permite una gran versatilidad en las 

puestas en escena, adaptándose a las necesidades específicas de cada producción 

(CulturaUNAM, 2020). 

 

Su programación diversa fomenta el interés por el teatro y las artes escénicas, 

ofreciendo un espacio donde estudiantes y profesionales puedan presentar y disfrutar de 

producciones de alta calidad. De modo que, este teatro es un pilar en la promoción de las 

artes escénicas y un punto de referencia cultural de la Ciudad de México.  

 

1.2.4 Foro Sor Juana Inés de la Cruz  
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El Foro Sor Juana Inés de la Cruz es un espacio dedicado a la experimentación teatral, 

diseñado para fomentar la creatividad y la innovación en las artes escénicas. Este foro se 

distingue por su estructura vertical dividida en cuatro niveles, lo que proporciona una gran 

versatilidad y flexibilidad en la disposición escénica, permitiendo adaptarse a las necesidades 

específicas de cada producción (Teatro UNAM, 2022). 

 

La disposición escénica del foro permite una variabilidad en su capacidad, que puede 

oscilar entre 50 y 150 personas, dependiendo de la obra y del montaje requerido. Esta 

flexibilidad lo convierte en un espacio ideal para una amplia gama de puestas en escena, 

desde producciones íntimas y minimalistas hasta montajes más complejos y dinámicos. La 

arquitectura del foro está pensada para maximizar el uso del espacio vertical, ofreciendo una 

perspectiva única y enriquecedora tanto para los actores como para el público 

(CulturaUNAM, 2020).  

 

Por ello, este foro es considerado como un espacio que invita a la experimentación y 

a la ruptura de las convenciones tradicionales del teatro. Su diseño permite a los directores y 

actores explorar nuevas formas de interacción y narrativa, creando experiencias teatrales 

innovadoras y envolventes (Uriarte, 2012). Estas características lo convierten en un lugar de 

referencia para producciones vanguardistas.  

 

1.2.5 Sala Miguel Covarrubias 

La Sala Miguel Covarrubias comparte edificio con la Sala Carlos Chávez y fue creada 

específicamente para la presentación de espectáculos de danza en sus más diversos géneros. 
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Con una capacidad para 691 personas, esta sala se destaca como un espacio fundamental para 

el desarrollo y la difusión de la danza dentro de la universidad (Música UNAM, 2022). 

 

La sala ofrece un entorno ideal para la ejecución de obras de danza clásica, 

contemporánea, folklórica y de otros estilos. Su infraestructura y equipamiento están 

pensados para cumplir con los requerimientos técnicos de las diversas producciones, 

proporcionando un escenario versátil y bien equipado (Música UNAM, 2022). 

 

Este recinto cobija diferentes grupos universitarios de danza proporcionando un lugar 

adecuado para ensayar y presentar sus producciones, contribuyendo al enriquecimiento 

cultural y artístico de la comunidad universitaria (CulturaUNAM, 2020). De este modo, la 

sala no solo apoya el desarrollo artístico de los estudiantes y profesionales, sino que también 

enriquece la vida cultural de la comunidad universitaria y del público en general.  

 

1.2.6 Salas de cine: Julio Bracho, José Revueltas y Carlos Monsiváis 

El Centro Cultural Universitario, alberga tres salas de cine: Julio Bracho, José 

Revueltas y Carlos Monsiváis. Desde los años 80’s estas salas se han situado a la vanguardia 

de la exhibición cinematográfica, su programación ofrece una amplia variedad de opciones 

nacionales e internacionales. Su objetivo es promover el cine de autor y proyectar películas 

vanguardistas de diferente parte del mundo (Filmoteca UNAM, 2021). De ahí que, en estas 

salas se presentan desde clásicos del cine mundial hasta producciones contemporáneas, 

abarcando diversos géneros y estilos.  
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La Sala Julio Bracho es la más grande de la tres con una capacidad para 161 personas, 

la Sala José Revueltas tiene una capacidad para 60 personas, mientras que la Carlos 

Monsiváis cuenta con una capacidad de 54 personas (CulturaUNAM, 2020). Además de 

proporcionar un espacio para la proyección de películas, estas salas también sirven como 

punto de encuentro entre cineastas, estudiantes y amantes del cine.  

 

Durante su historia, estas salas han albergado diferentes festivales de cine, en los que 

además de poder apreciar cine de difícil acceso, el público ha logrado compartir ideas e 

inquietudes con importantes directores y productores cinematográficos.  

 

1.2.7 Museo Universitario Arte Contemporáneo 

Inaugurado en 2008, el Museo Universitario Arte Contemporáneo (MUAC) es 

reconocido por albergar la colección pública de arte contemporáneo más extensa de México. 

Su diseño combina elementos modernos con un enfoque funcional, ofreciendo espacios 

amplios y versátiles que permiten una experiencia estética y educativa integral (MUAC, 

2021). El MUAC no solo proporciona un espacio para la exposición del arte, sino que en sí 

mismo es una pieza destacada de arte contemporáneo (Figura 3).  
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Figura 3 

Fotografía exterior del Museo Universitario Arte Contemporáneo 

 

Nota. Fotografía del autor  

 

Este museo cuenta con un programa de exposiciones temporales que incluyen una 

variedad de formatos y medios, desde pintura y escultura hasta instalaciones multimedia y 

arte digital. Además, ofrece una amplia gama de programas educativos, incluyendo 

diplomados, talleres y conferencias, diseñados para enriquecer la experiencia de los visitantes 

y fomentar la comprensión, el disfrute y el gusto por el arte contemporáneo (CulturaUNAM, 

2020). 

 

Además, el MUAC es un centro de investigación y discusión sobre temas 

contemporáneos relevantes que contribuye significativamente al desarrollo cultural y 

artístico de México.  



 20 

 

1.2 Actividades en sede 

Las actividades desarrolladas en la sede se realizaron principalmente en el Museo de 

Arte Contemporáneo, con la finalidad de evaluar y apoyar en los programas pedagógicos que 

se implementan tanto dentro como fuera del recinto. Se priorizaron dos programas 

específicos: MUAC Niñxs y Tejiendo Santo Domingo. 

 

Para el programa de MUAC Niñxs, se llevaron a cabo diversas actividades de 

investigación para explorar en profundidad las percepciones, intereses y experiencias de los 

niños dentro de este espacio cultural. Como punto de partida, se realizaron observaciones de 

todas las actividades dirigidas a las infancias que imparte el museo, lo cual permitió 

comprender las dinámicas de interacción y el entorno en el que los niños participan. Además, 

se llevó a cabo una búsqueda de bibliografía sobre programas dedicados a las infancias en 

otros museos del mundo. Toda la información recopilada en esta primera etapa fue 

compartida con los responsables de las actividades infantiles para enriquecer su 

conocimiento y mejorar el diseño de sus programas pedagógicos.  

 

Posteriormente, se organizaron grupos focales con los niños que asisten a los viernes 

infantiles y a los talleres de fin de semana. El objetivo de estos grupos focales fue profundizar 

en las percepciones de los niños sobre su experiencia en el museo, identificar sus intereses, 

y entender cómo habitan este espacio cultural. Con base en los resultados de estos grupos 

focales, se diseñó una encuesta de satisfacción adaptada a los niños, con el propósito de 

evaluar de manera más amplia y didáctica la experiencia de las infancias durante su estancia 

en el museo y en las actividades diseñadas especialmente para ellos.  
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Adicionalmente, se evaluó el Comité Niñxs MUAC, un comité donde los niños 

participan activamente en la toma de decisiones sobre las actividades que el museo llevará a 

cabo para las infancias. Esta evaluación se centró en conocer la percepción de los miembros 

del comité sobre su funcionamiento, indagando si consideraban que sus opiniones eran 

escuchadas y valoradas, así como qué cambios propondrían para mejorar su experiencia en 

el comité y su participación en él.  

 

En el caso del programa Tejiendo Santo Domingo, se apoyó en la realización de un 

taller dirigido a estudiantes de secundaria de la colonia Pedregal de Santo Domingo. Este 

taller se centró en la expresión emocional a través del arte, con el objetivo de que los 

adolescentes utilizaran el arte como una herramienta de expresión y gestión de sus 

emociones. Para evaluar el impacto del taller en el bienestar emocional de los participantes, 

se adaptaron y aplicaron dos escalas de emociones antes y después del mismo. 

 

 Además de la aplicación de las escalas, se realizó una búsqueda de bibliografía 

relacionada con la zona, el sentido de pertenencia, y el uso del arte en la gestión emocional. 

Esta información se compartió con los responsables del programa para proporcionar un 

contexto más amplio y fundamentar el enfoque del taller, considerando las características 

específicas de la comunidad y las necesidades de los adolescentes participantes.  

 

Por último, derivado de este proyecto de investigación y de las actividades realizadas 

en la sede, se recibió una invitación para ser representante de los estudiantes del Programa 

de Posgrado y de  la Facultad de Psicología en el Consejo Consultivo de Jóvenes de Cultura 
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UNAM. Este programa, reúne a estudiantes con altos intereses en la cultura y en actividades 

culturales, de diferentes facultades y preparatorias de la UNAM, para participar en 

encuentros con directivos de las distintas dependencias Cultura UNAM. La finalidad de este 

consejo es mejorar las experiencias culturales de la comunidad universitaria y atraer a un 

mayor número de estudiantes a estas actividades, mediante la aportación de opiniones, 

críticas y experiencias sobre las actividades, festivales y recintos culturales que ofrece la 

universidad. 
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CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 

2.1 El ambiente como renovador psicológico y fisiológico  

Día a día las personas se enfrentan a estímulos ambientales como el hacinamiento, el 

ruido, y los contaminantes atmosféricos que afectan su funcionamiento mental y fisiológico, 

generando estados negativos como el estrés psicológico y la fatiga emocional (Wells & 

Evans, 2003). Investigaciones han encontrado que las características físicas de los entornos 

reducen estos estados negativos (Evans, 2001). Autores como Scopelliti y Giuliani (2004), 

señalan que la experiencia de las personas con determinados ambientes puede reducir el 

estrés, generar sentimientos y estados de ánimo positivos, y disminuir la fatiga atencional. A 

este tipo de experiencias se le conoce como reparadoras.  

 

De acuerdo con Kaplan y Talbot (1983), los conceptos de experiencias reparadoras 

y entornos reparadores hacen referencia a las características de los ambientes que permiten 

a las personas distraerse, relajarse y liberar su mente. De modo que, a través de la 

restauración, se renuevan o restablecen los recursos y capacidades adaptativas que han sido 

mermadas por el agotamiento y la saturación mental (Hartig & Staats, 2006).  

 

A partir de las investigaciones sobre experiencias y entornos reparadores (Hartig, et 

al., 1991; Ulrich, 1981; Ulrich et al., 1991), surge una línea de investigación en la psicología 

ambiental llamada restauración psicológica, cuyo principal objetivo es explicar el proceso de 

renovación de las capacidades físicas, psicológicas y sociales disminuidas por la fatiga 

atencional y/o el estrés psicológico, derivado de los esfuerzos por satisfacer las demandas 

adaptativas (Hartig, 2004). 
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Por lo que, el proceso de restauración psicológica está relacionado con la reducción 

del cansancio mental, el restablecimiento de las habilidades cognitivas y la recuperación 

psicofisiológica (Hidalgo et al., 2006). De modo que, la restauración psicológica puede 

definirse como la renovación del funcionamiento cognitivo-emocional y fisiológico ante un 

déficit atencional o situación de estrés previo (Hartig, 2004). 

 

Figura 4 

Teorías de la restauración psicológica 

 

Nota. Elaboración del autor con base en Hartig y Staats (2006) 

 

Como lo muestra la figura 4, los estudios sobre restauración psicológica se han 

desarrollado a partir de dos teorías: la teoría de la reducción del estrés (TRE) (Ulrich, 1983), 

y la teoría de la restauración de la atención (TRA) (Kaplan, 1995), cuya principal diferencia 

refiere a los recursos psicológicos, fisiológicos y/o sociales implicados en la renovación 
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(Hartig & Staats, 2006). Sin embargo, estos dos supuestos teóricos no son excluyentes, ya 

que se complementan uno al otro.  

 

2.1.1 Teoría de la reducción del estrés 

El estrés es el proceso mediante el cual un individuo responde de forma psicológica, 

fisiológica y cognitiva a situaciones que desafían o amenazan su bienestar (Baum et al., 

1985). La respuesta psicológica comienza con una evaluación cognitiva de la situación, 

seguida de emociones como el miedo, la ira y la tristeza; lo que desencadena estrategias de 

afrontamiento (Cohen et al., 1986). Por otro lado, la respuesta fisiológica implica alteraciones 

en la actividad de diversos sistemas corporales, incluyendo el cardiovascular, el esqueleto 

muscular y el neuroendocrino; estas alteraciones impulsan al individuo a hacer frente a la 

situación estresante (Glass & Singer, 1972). Finalmente, la respuesta cognitiva se manifiesta 

a través de dificultades para concentrarse, reacciones de sobresalto, desorientación y 

problemas de memoria (Grahn & Stigsdotter, 2003). 

 

Ante esto, Ulrich, desarrolló una teoría sobre el estrés y el entorno, cuyos 

fundamentos se basan en dos principios de la teoría psico-evolutiva. El primero, señala que 

derivado de la evolución, las personas tienen reacciones afectivas y cognoscitivas hacia el 

entorno (Ulrich, 1983). El segundo, tiene que ver con el estrés, ya que esta perspectiva lo 

considera como el encargado de dirigir el comportamiento en situaciones de supervivencia. 

De modo que, la respuesta a situaciones estresantes dependerá de la valoración afectiva, lo 

cual definirá si la estrategia de comportamiento es de aproximación o evitación, y una vez 

definida la estrategia se movilizan los recursos fisiológicos necesarios para ejecutarla (Hartig, 

2004).  
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Por ello, el término recuperación del estrés hace referencia al restablecimiento de la 

energía psicofisiológica gastada por la respuesta a un factor o situación estresante, lo cual 

implica cambios en los estados psicológicos, en los niveles de actividad de los sistemas 

fisiológicos y en el funcionamiento cognitivo (Baum et al., 1985).  

 

 De esta manera, Ulrich y Simons (1986) señalan que diferentes entornos físicos 

cotidianos tienen distintas influencias, en términos de fomentar o dificultar la recuperación 

del estrés, es decir, las personas pueden experimentar estrés debido a las condiciones de un 

entorno, pero también el entorno puede facilitar la reducción del estrés en las personas. Por 

esta razón, Ulrich (1983) define a la restauración como la disminución o reducción del estrés 

en las personas derivado de una reacción afectiva hacia ambientes favorables. 

 

De acuerdo con Ulrich (1983), el proceso de restauración inicia cuando se valora 

afectivamente un entorno como positivo o negativo, lo cual resulta en un procedimiento 

cognoscitivo que da lugar a conductas de acercamiento o rechazo, agrado y desagrado, 

sentimientos de placer o displacer, con el entorno. Estas reacciones permiten que las personas 

tengan consciencia sobre su experiencia y comportamiento en cualquier ambiente.  

 

De modo que, la teoría de la recuperación del estrés sugiere que la restauración sucede 

cuando los sentimientos hacia un espacio están relacionados con la preferencia, el placer, la 

calma y tranquilidad (Hartig et al., 2007; Martínez-Soto et al., 2014). De esta manera, Ulrich 

et al. (1991) sugieren que las personas al observar una escena agradable sentirán afectos 
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positivos, lo cual les permitirá recuperarse del estrés agudo y tener protección contra el estrés 

crónico, garantizando su capacidad de adaptarse a circunstancias cambiantes.  

 

Por lo cual, esta teoría se centra en la respuesta afectiva de las personas a un conjunto 

de estímulos visuales, de ahí que, la restauración se produzca cuando un escenario suscita 

sentimientos de interés y tranquilidad (Hartig, 2004). Por ejemplo, cuando una persona se 

encuentra en una situación de estrés, el observar o estar en un escenario que considere 

agradable puede disminuir su excitación psicofisiológica.  

 

Figura 5 

Características de un ambiente restaurador 

 

Nota. Elaboración del autor con base en Hartig & Staats (2006) 
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Esta teoría resalta ciertas características que deben tenerse en cuenta al evaluar el 

potencial restaurador de un entorno. De acuerdo con la Figura 5, estas características incluyen 

el número de objetos presentes, la sensación de espacio abierto, las condiciones que fomentan 

el movimiento dentro del lugar, el sentimiento de seguridad y la cohesión de los elementos 

estructurales (Hartig et al., 2007). Por consiguiente, cuando las personas perciben que un 

entorno posee estos elementos, se genera una valoración positiva que contribuye a la 

reducción del estrés y a la restauración de los estados psicológicos y fisiológicos afectados 

por la sobrecarga de estímulos.  

 

Teniendo en consideración estos aspectos, se han empleado diversas metodologías 

para evaluar el potencial restaurador de los ambientes, las cuales se detallarán en el siguiente 

apartado. 

 

2.1.1.1 Medición fisiológica en la teoría de la reducción del estrés  

En las últimas décadas, la TRE ha sido respaldada por numerosos estudios empíricos 

(Bratman et al., 2019). La mayoría de estas investigaciones se han centrado en analizar los 

efectos beneficiosos de los espacios verdes (Gascon et al., 2015; Hartig et al., 2014; Lee & 

Maheswaran, 2011), así como de los entornos naturales como el cielo y los paisajes acuáticos 

(Masoudinejad & Hartig, 2018; White et al., 2017) en la reducción del estrés. Principalmente, 

estos estudios han comparado entornos artificiales con naturales.  

 

Al concentrarse en los efectos fisiológicos, los métodos de estudio empleados en la 

teoría de la reducción del estrés han sido diversos. Por consiguiente, la literatura ha 

evidenciado que, sin importar el tipo de exposición o ambiente, las personas experimentan 
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cambios en los síntomas vinculados al estrés fisiológico, lo que subraya la relevancia de su 

medición y análisis (Berto, 2014). 

 

Uno de los primeros experimentos centrado en analizar las reacciones fisiológicas del 

estrés fue desarrollado por Wadeson et al. (1963), quienes evaluaron los niveles de cortisol 

en orina y sangre para determinar cómo la exposición a entornos naturales reduce el estrés.  

 

Posteriormente, en su investigación sobre efectos restauradores de los entornos 

naturales, Ulrich empleó una amplia gama de métodos para medir las respuestas fisiológicas 

al estrés, incluyendo la electroencefalografía, electromiografía, respuesta de conductancia de 

la piel, ritmo cardíaco, presión arterial y tiempo parcial de tromboplastina (Ulrich, 1981, 

1983, 1984; Ulrich et al., 1991). Estos estudios se enfocaron en evaluar la respuesta del 

sistema parasimpático en las personas. Este sistema, se encarga de la recuperación y el 

restablecimiento del equilibrio u homeostasis después de una situación estresante, mediante 

la desaceleración del ritmo cardíaco y la dilatación de los vasos sanguíneos (Selye, 1998). 

Por lo tanto, estas mediciones fisiológicas constituyen un indicador preciso del nivel de estrés 

al exponer a individuos a diferentes entornos.  

 

Una de las técnicas más efectivas para detectar las respuestas parasimpáticas es el 

electroencefalograma, ya que sus mediciones son sensibles a condiciones como la fatiga y la 

privación del sueño (Berto, 2014). Estudios que emplean esta herramienta han revelado que 

cuando las personas observan diapositivas de paisajes naturales (Ulrich, 1981), de elementos 

naturales como plantas o están en contacto con la vegetación (Nakamura & Fuji, 1992), 

experimentan una mayor actividad cerebral en el rango de frecuencia alfa. La amplitud 
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elevada en alfa se asocia con niveles de excitación fisiológica y sensaciones de relajación 

despierta (Ulrich, 1981). Los hallazgos mediante esta técnica de medición sugieren que los 

individuos están menos excitados fisiológicamente y más relajados durante la exposición a 

ciertos entornos, respaldando la idea de que los efectos de la restauración también pueden ser 

evaluados de manera fisiológica (Hunter et al., 2010). 

 

Otra de las técnicas empleadas en esta teoría es la medición de la presión arterial, ya 

que está estrechamente relacionada con las respuestas parasimpáticas. Evaluar la presión 

arterial en estudios fisiológicos relacionados con el estrés proporciona una compresión de 

cómo el cuerpo regula sus respuestas parasimpáticas en diversos entornos (Bowler et al., 

2010). Diversos estudios señalan que la reducción en la presión arterial puede indicar una 

mayor actividad del sistema parasimpático y, por tanto, una respuesta más efectiva para 

contrarrestar el estrés (Isaacs et al., 2007; Telles, 1998; Tsunetsugu et al., 2007). Además, en 

estas investigaciones se ha observado que el indicador de presión arterial más preciso para 

medir la reducción del estrés y de los estados afectivos es la presión sistólica (Harte & Eifert, 

1995; Teas et al., 2007).  

 

En estudios más recientes, como el de Kim et. al (2019), se ha utilizado la resonancia 

magnética para investigar los patrones de activación cerebral implicados en la observación 

de escenas naturales y urbanas. En esta investigación, se encontró, por ejemplo, que las 

escenas urbanas generan una mayor actividad en la amígdala, lo cual está relacionado con la 

impulsividad, la ansiedad y el aumento de estrés. Por el contrario, las escenas naturales 

aumentaron la actividad en la ínsula y el cíngulo anterior, que está asociado con la empatía y 

el comportamiento altruista.  
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A medida que el desarrollo de la tecnología ha permitido avances en la medición 

fisiológica, la evaluación de la TRE ha ido evolucionando; por ello, hoy en día se utilizan 

herramientas de medición más especializadas. Los resultados obtenidos de estas mediciones 

han demostrado la importancia de su evaluación al momento de evaluar la restauración 

psicológica.  

 

2.1.1.2 Estado de ánimo en la reducción del estrés 

El estrés puede afectar significativamente el ánimo de las personas, aumentando la 

probabilidad de experimentar emociones como la ansiedad, tristeza e irritabilidad (Aldao et 

al., 2010). Asimismo, el estado de ánimo puede influir en la vulnerabilidad al estrés, se ha 

encontrado que personas con estados de ánimo optimistas pueden ser más resistentes ante 

situaciones estresantes, mientras que las personas con estado de ánimo pesimista o 

desanimado son más propensas al estrés (Mauss et al., 2007).  

 

Generalmente, se tiende a confundir emoción y estados de ánimo como sinónimos. 

Sin embargo, la emoción es una respuesta psicofisiológica derivada de estímulos internos o 

externos, que permiten la adaptación, comunicación e interacción de las personas con su 

medio y/o otros individuos. Estas respuestas son universales e independientes de la cultura y 

producen cambios en la activación fisológica y en la expresión afectiva de las personas 

(Piqueras et al., 2009).  

 

Por su parte, los estados de ánimo son un sentimiento generalizado y duradero que 

puede mantenerse durante períodos prolongados, desde horas hasta días (Fridja, 1999). Estos 
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estados se desarrollan como consecuencia de la mezcla entre la energía y el placer, y tienden 

a expresarse a través de conductas, somatización y/o manifestaciones fisológicas capaces de 

afectar el día a día de las personas (Portner, 2018).   

 

Por lo anterior, autores señalan que los estados de ánimo cuentan con algunas 

características que los diferencian de las emociones (Ekman, 1994; Gendolla, 2000):   

• Duración: los estados de ánimo perduran más en las personas que las emociones.  

• Estímulo: en la reacción emocional se puede saber el estímulo o los estímulos que la 

evocan, mientras que en los estados de ánimo no se conoce el evento o estímulo 

definido que permita identificar el origen de ese estado. 

• Objeto: los estados de ánimo carecen de objeto de referencia y de intencionalidad. La 

falta de orientación hacía un objeto, genera que tengan mayor duración.  

 

Del mismo modo, algunos investigadores mencionan que las emociones están 

orientadas a la acción, mientras que los estados del ánimo son cognitivos, y están 

determinados por los niveles de energía y placidez que tenga el indiviudo (Palmero et al., 

2002).  

 

Basándose en la literatura y los autoreportes disponibles sobre los estados de ánimo, 

Watson y Tellegen (1985) desarrollaron un modelo de dos factores: Valencia (agrado-

desagrado) y excitación (alta energía-baja energía). Combinadas, estas dimensiones 

representan cuatro categorías básicas de estados de ánimo (Figura 6). 

 

Figura 6 
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Combinaciones del modelo de estados de ánimo de Watson y Tellegen 

 
Nota. Elaboración del autor con base en Watson y Tellegen (1985) 

 

La Figura 6, muestra las cuatro combinaciones generadas del modelo de Watson y 

Tellegen (1985). El primer cuadrante Agrado – Alta energía, refiere a un estado en el que el 

individuo se encuentra entusiasmado, activo y alerta. El segundo cuadrante Agrado – Menor 

energía, es el estado en el que el sujeto tiene poca energía pero no tiene tensión, relacionado 

con la serenidad, tranquilidad y relajación. El tercer cuadrante Desagrado – Alta energía, 

representa el grado en que una persona se siente tensa, nerviosa y/o alterada. Por último, el 

cuarto cuadrante Desagrado – Menor energía, es un estado de tristeza y letargo que genera 

pensamientos pesimistas y de desgano (Thayer, 1990).  
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Estas combinaciones han demostrado ser consistentes a través de diversos conjuntos 

de descriptores, marcos temporales, formatos de respuesta, idiomas y culturas (Watson, 

1988; Watson y Tellegen, 1985; Watson y Clark, 1994).  

 

En este capítulo, se ha revisado cómo la evaluación del estrés puede ayudar a 

distinguir los niveles de restauración en las personas. Sin embargo, esta no es la única manera 

de comprender el potencial restaurador de los entornos y su efecto en los individuos; por ello, 

en el siguiente apartado se explicará la segunda teoría de la restauración psicológica.  

 

2.1.2 Teoría de la restauración de la atención 

En la psicología cognitiva, a la habilidad para concentrarse en una tarea que demanda 

esfuerzo y dedicación se le denomina atención dirigida o voluntaria (Kaplan & Kaplan, 

1989). Sin embargo, esta capacidad es finita y puede llegar a fatigarse. La fatiga de la 

atención puede ocurrir cuando se requiere enfocarse en un estímulo o tarea específica; con 

escasa o ninguna motivación intrínseca para llevar a cabo dicha actividad, lo que suprime 

distracciones que podrían ser intrínsecamente más interesantes (Kaplan & Berman, 2010). 

La fatiga atencional está asociada con una toma de decisiones deficiente y niveles bajos de 

autocontrol, lo que, a su vez, se vincula con diversos problemas de salud, como la ansiedad 

(Fan & Jin, 2013; Hare et al., 2009). 

 

La forma de contrarrestar la fatiga atencional es apartarse de las tareas que demandan 

atención y dedicar tiempo a entornos que requieren menos recursos cognitivos, lo que facilita 

la recuperación de las capacidades atencionales. De este concepto surge la teoría de la 

restauración de la atención (TRA), cuyo desarrollo en gran medida fue descriptivo y se basó 
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en observaciones de las interacciones entre el ser humano y la naturaleza (Kaplan & Talbot, 

1983). 

 

La TRA se basa en la Teoría de la Atención Dirigida e involuntaria propuesta por 

William James. La atención voluntaria o dirigida, refiere al esfuerzo para enfocarse en una 

tarea que implica presión y en la que deben filtrarse los estímulos extraños o distractores que 

impiden la concentración. La atención involuntaria, sucede cuando la persona mantiene su 

atención de forma constante e inconsciente ante alguna situación que le resulte interesante 

(James, 1983). Por esta razón, el tipo de atención estará determinada por el esfuerzo mental 

requerido, siendo la atención voluntaria la que requiera de mayores recursos cognitivos.  

 

El hincapié en el estudio de la atención dirigida subyace en su efecto en las funciones 

mentales de orden superior y en la memoria de trabajo, como consecuencia de la necesidad 

de suprimir estímulos distractores o señales atencionales alternas (Fan et al., 2005). Esto es 

vital en el procesamiento de información de las personas, dado que la fatiga es una 

consecuencia de gran alcance en la vida de los individuos, ya que disminuye los recursos 

cognitivos necesarios para afrontar las demandas de la vida diaria (Ohly et al., 2016).  

 

De esta manera, basándose en investigaciones sobre la cognición ambiental, 

preferencias ambientales y los beneficios psicológicos de las experiencias en la naturaleza, 

Stephen y Rachel Kaplan desarrollaron la TRA (Hartig, 2004). En sus estudios, encontraron 

que existen entornos que desencadenan la atención involuntaria lo cual genera descanso y 

recuperación de los procesos mentales implicados en la atención dirigida, a este proceso lo 

llamaron restauración (Kaplan & Kaplan, 1989). 
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Para lograr esta restauración, las personas deben tener la oportunidad de distanciarse 

de su estrés cotidiano, de experimentar espacios y contextos que inviten la exploración, de 

participar en actividades que sean compatibles con sus motivaciones intrínsecas y de 

experimentar estímulos que sean percibidos como fascinantes (Kaplan, 2001). La unión de 

estos factores fomenta la atención involuntaria, lo cual permite la recuperación de la 

capacidad de atención dirigida, la liberación del ruido mental y el aumento en la capacidad 

de reflexión de las personas (Staats, 2012).  

 

Por consiguiente, el proceso de restauración atencional comienza cuando las personas 

despejan su mente de pensamientos azarosos, lo cual alivia el desorden cognitivo, luego se 

renueva la capacidad de atención dirigida y finaliza cuando la persona logra reflexionar sobre 

asuntos de importancia personal (Herzog et al., 2003).  
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Figura 7 

Condiciones para la restauración de la atención  

 

Nota. Elaboración del autor con base en Herzog et al. (2003) 

 

Sin embargo, de acuerdo con la Figura 7, la TRA postula que la atención solamente 

puede restaurarse cuando la interacción persona-entorno cumple con cuatro condiciones. En 

primer lugar, la persona debe tener la sensación de estar física o conceptualmente alejada de 

cualquier distracción, preocupación o situación exigente de su vida cotidiana. También, debe 

estar expuesta a un contexto compatible con sus propósitos, preferencias e inclinaciones. 

Además, el entorno restaurador debe tener la capacidad de captar la atención visual con sus 

propiedades fascinantes, así como ser lo suficientemente rico y coherente para invitar a la 
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exploración (Marois et al., 2021). Estas condiciones generalmente son conocidas en cuatro 

factores: fascinación, abstracción, coherencia y compatibilidad (Kaplan, 2001). 

 

2.1.2.1 Fascinación 

En el mundo, una amplia gama de cosas y procesos puede resultar fascinante para las 

personas, como la naturaleza, los seres vivos, el crecimiento, la evolución y la supervivencia 

(Kaplan, 1995). La fascinación se refiere a la atención sin esfuerzo que generan los objetos 

del entorno, lo que permite un descanso de la atención dirigida al no requerir de un esfuerzo 

mental (Hartig & Staats, 2006).  

 

La fascinación se considera como un mecanismo primordial para alcanzar el descanso 

de la atención dirigida, ya que es el elemento restaurador que despierta interés y 

contemplación en las personas (Kaplan, 1995). Además, puede derivar de estímulos de 

procesamiento, como la narración y la resolución de problemas, o de contenido, como los 

seres vivos, el cielo, el agua y la naturaleza (Berto et al. 2008). La fascinación, evocada por 

las características propias del ambiente o por los procesos de exploración y creación en él, 

ayuda a reducir los esfuerzos necesarios para mantener la atención dirigida. Al captar la 

atención de manera natural, disminuye la necesidad de luchar contra distracciones, lo que 

facilita la restauración de la atención (Kaplan & Kaplan, 1989). 

 

En estudios realizados en entornos naturales, se ha encontrado que una de las 

características que distingue a los ambientes con mayor potencial para promover la reflexión 

y la restauración, es el tipo de fascinación que evocan, la cual fluctúa a lo largo de un continuo 

que va de suave a intenso (Kaplan, 2001). Este continuo, está determinado por la fuerza de 
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la atención involuntaria y por los componentes estéticos del ambiente. Por lo tanto, cuando 

estos elementos se presentan en niveles moderados, se habla de fascinación suave, mientras 

que, al aumentar la fuerza de estos, se estaría ante una fascinación intensa (Kaplan, 1995). 

La fascinación suave atrae la atención de manera espontánea y permite la reflexión; por el 

contrario, la fascinación intensa es tan poderosa que en ocasiones no permite pensar en otra 

cosa y no fomenta la reflexión (Herzog et al., 1997). 

  

Algunos estudios han encontrado que los ambientes naturales como los parques y 

jardines contienen recursos para una fascinación suave, mientras que los escenarios que 

involucran actividades fuera de un contexto natural se relacionan con una fascinación intensa 

(Martínez-Soto & Montero-López, 2014).  

 

2.1.2.2 Abstracción 

La abstracción, se define como la distancia psicológica y posiblemente geográfica del 

contenido mental rutinario de una persona (Hartig & Staats, 2006), mediante el escape del 

entorno no deseado y perturbador; del alejamiento del trabajo cotidiano y sus recordatorios; 

o del abandono de actividades intencionadas o sistemáticas (Kaplan & Kaplan, 1989).   

 

De modo que, la experiencia de abstracción implica tanto lo que ocurre en la mente 

de las personas como lo que ocurre en el entorno. La distinción y separación de la experiencia 

cotidiana es igual de importante que la distancia física y conceptual (Rennit & Maikov, 

2015). En consecuencia, un alejamiento geográfico no necesariamente representa una 

condición suficiente para que se promueva la restauración, ya que en algunas ocasiones un 
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distanciamiento psicológico puede tener mayor influencia en el desarrollo de la restauración 

(Hartig et al., 1991).  

 

Por ello, la abstracción, no sólo involucra el cambio de lugar, sino también estar en 

un entorno en el que el propósito, las rutinas y tareas sean diferentes y psicológicamente 

reconstituyentes; en comparación con las rutinas y tareas cotidianas del hogar y el trabajo 

(Hammitt, 2000).  

 

Debido a esto, la abstracción permite a los individuos distanciarse de las situaciones 

que les provocan inquietud y preocupación, generando así, la liberación de la actividad 

mental que necesita la atención dirigida (Kaplan, 2001). Tomar distancia psicológica y 

geográfica del contexto habitual, implica alejarse de las actividades cotidianas y de los 

objetivos habituales, sin embargo, para que este alejamiento se logre, se necesita de un ajuste 

físico y conceptual que solamente sucede cuando la persona se ubica en un ambiente diferente 

que cuente con potencial restaurador (Herzog et al., 1997). 

 

Además del contenido cognitivo y de los aspectos del procesamiento de la 

información que conlleva la abstracción, se debe considerar la motivación de las personas 

por perseguir otros propósitos y rutinas en su vida. Una pausa y un descanso de las rutinas y 

tareas diarias, independientemente del contenido cognitivo asociado a ellas, viene de una 

necesidad de abstracción. Las rutinas y tareas cotidianas pueden conducir a un estado de 

monotonía y/o fatiga mental que requiere un periodo de descanso antes de poder reanudarlas 

con eficacia (Rennit & Maikov, 2015). 
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2.1.2.3 Coherencia 

La coherencia, refiere a las cualidades y componentes de extensión, inmersión, 

estructura y organización de un ambiente (Herzog et al., 1997), tanto a nivel físico (por 

ejemplo, el tamaño de un espacio) como abstracto (por ejemplo, la sensación de que el 

entorno es infinito en tiempo y espacio) (Haurua et al., 2012). Esta dimensión también es 

conocida como la etapa primaria de conexión con un entorno (Hartig et al., 1996). 

 

Un requisito básico para la coherencia es la relación entre los elementos del entorno, 

es decir, que la persona perciba el entorno como una parte de un todo mayor (Kaplan, 1995). 

En este sentido, esta dimensión se vincula con la impresión que el entorno brinda respecto a 

la oportunidad de exploración, relacionada con el misterio que envuelve al lugar y la 

información que proporciona. Sumado a la organización y el orden de los elementos que 

integran el lugar, los cuales facilitan la exploración (Hartig et al., 1997).  

 

Dado lo anterior, la coherencia está estrechamente relacionada con el alcance y los 

elementos del espacio. El alcance se refiere a la sensación de amplitud de tiempo y espacio 

que ofrece el entorno (Ivarsson & Hagerhall, 2008), mientras que los elementos del espacio 

se refieren a la sensación de que cada componente del lugar pertenece a un todo (Rennit y 

Maikov, 2015). 

 

En este sentido, a partir de la coherencia, se puede considerar un ambiente restaurador 

como aquel que incita a explorar más allá de lo que se percibe de manera inmediata, 

ofreciendo la posibilidad de inmersión tanto en un ambiente físico como conceptual 
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(Scopelliti & Giuliani, 2004). El impacto de su alcance dependerá de cómo la persona valore 

la extensión y compatibilidad del lugar (Kaplan, 1995). 

 

2.1.2.4 Compatibilidad 

El último componente de la teoría de restauración atencional es la compatibilidad, 

que se define como el ajuste adecuado entre las demandas impuestas por el ambiente y las 

inclinaciones de la persona (Hartig & Staats, 2006). Esto alude al grado en que los gustos, 

inclinaciones, preferencias y propósitos de la persona se relacionan con las demandas que el 

ambiente estimula y apoya (Kaplan, 1995).  

 

Las personas toman decisiones en su vida diaria con base en su compatibilidad. De 

modo que, se habla de alta compatibilidad cuando el tipo de actividades de un entorno 

encajan con las actividades en las que un individuo quiere participar. Esta armonía entre los 

propósitos y las demandas ambientales es importante para que se logre la restauración 

atencional, debido a que los niveles altos de compatibilidad permiten la reflexión y disminuye 

los efectos de la atención dirigida (Cimprich, 1993). Sin embargo, al ser una cualidad 

abstracta del ambiente, un mismo escenario puede ser compatible e incompatible en diferente 

nivel, ya que este componente oscila entre lo general y lo específico (Herzog et al., 2003).  

 

Ante la problemática de la incompatibilidad, algunas investigaciones han llegado a la 

conclusión de que el desajuste entre los objetivos de una persona y el entorno exacerba los 

problemas de la fatiga mental, pues se requiere un mayor uso de la atención dirigida para 

abordar la incompatibilidad (Kaplan, 2001; Kaplan & Talbot, 1983).  
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La TRA, distingue seis categorías de incompatibilidad: déficit de información, 

distracción, deber, engaño, dificultad y peligro. Estas categorías implican problemas como 

la claridad de la situación, conflicto entre pensamiento y acción, y un desajuste entre las 

exigencias de la situación y las habilidades propias del sujeto (Kaplan, 2001).  

 

2.1.2.5 Las funciones ejecutivas y la restauración de la atención  

Las funciones ejecutivas refieren al conjunto de habilidades cognitivas superiores que 

permiten al individuo planificar, organizar, tomar decisiones, regular emociones y controlar 

su comportamiento para lograr metas específicas (Zainal & Newman, 2018). Dentro de estas 

habilidades se encuentra la memoria de trabajo, la cognición y la atención.  

 

Esta herramienta psicológica contribuye a que las personas se adapten a situaciones 

o ambientes que generan estrés, permitiendoles evaluar sus opciones disponibles, realizar una 

decisión racional y de esta manera regular sus emociones para mantener un equilibrio 

emocional (Anderson et al., 2010).  

 

De este modo, las funciones ejecutivas facilitan la capacidad de inhibir distracciones, 

cambiar el enfoque de atención y de reanudar la tarea que se desea realizar. Por ello, Fuster 

(2015), sugiere que estas funciones juegan un papel crucial en la capacidad de concentración 

y en el rendimiento cognitivo en diversas tareas y situaciones.  

 

De ahí que la atención y las funciones ejecutivas estén estrechamente relacionadas, 

debido a que las segundas son fundamentales para dirigir y regular la atención de manera 
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efectiva (Goldberg, 2017). Evaluar la restauración de la atención a través de estas funciones 

permite una comprensión más completa del rendimiento cognitivo de las personas.  

 

Asimismo, considerando que la restauración atencional implica recuperar y mantener 

la concentración, se habla de una capacidad que incluye procesos cognitivos superiores, 

como la memoria de trabajo, la flexibilidad cognitiva y la inhibición de respuestas 

automáticas, componentes de las funciones ejecutivas.  

 

Algunos autores (Gómez-Pérez & Ostrosky, 2006; Hoskyn et al., 2017) mencionan 

que las funciones ejecutivas son un indicador importante del rendimiento cognitivo, por ello, 

evaluar la restauración de la atención a través de ellas puede proporcionar información sobre 

la capacidad de una persona para adaptarse a los cambios del entorno. 

 

2.1.3 Ambientes y experiencias restauradoras  

Desde su desarrollo, la teoría de restauración psicológica se ha estudiado 

principalmente en escenarios naturales. La última revisión sistemática sobre esta teoría señala 

que, tanto en la TRA como en la TRE, sigue predominando el estudio de ambientes naturales 

(Ohly et al., 2016). De ahí que, gran parte de la literatura sobre la restauración psicológica 

esté concentrada en las diversas formas de transacción entre las personas y la naturaleza.  

 

Principalmente, esta teoría se ha estudiado en entornos naturales de cinco maneras: 

visibilidad de contenido vegetal a través de las ventanas, acceso a jardines y macetas con 

plantas, vista de imágenes de y con naturaleza, proximidad de áreas verdes, y la funcionalidad 

de áreas verdes exteriores (Bringslimark et al., 2009; Nikunen y Korpela, 2009). Estas 
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investigaciones han encontrado que la naturaleza ejerce un efecto psicológico en las personas, 

entre los que destacan: estados emocionales positivos, disminución del dolor, aumento de la 

atención en la ejecución de tareas complejas y reducción de estrés (Beukeboom et al., 2012).  

 

A pesar de que las experiencias en espacios naturales han sido el mayor foco de esta 

teoría, la restauración no solo puede darse en estos entornos. Autores como Kaplan y Talbot 

(1983), señalan que son las cualidades físicas y funcionales de los ambientes las que 

favorecen los procesos restauradores, por lo que, este proceso también puede desarrollarse 

en ambientes construidos o en medios con características no dañinas.  

 

De esta manera, algunos de los ambientes construidos en los que se ha probado la 

teoría de la restauración incluyen escenarios hospitalarios, laborales y educativos. En el 

ámbito hospitalario, se han estudiado principalmente hospitales psiquiátricos, de 

rehabilitación, pediátricos, especializados y hospicios, entre otros (Cooper-Marcus & Sachs, 

2014). En tales entornos, se ha observado que la exposición a la naturaleza se relaciona con 

la reducción de la percepción del dolor, el estrés, la ansiedad y la depresión en los pacientes. 

Además, se han constatado efectos positivos en la recuperación y satisfacción de los 

pacientes (Ortega et al., 2016). 

 

Las investigaciones en entornos laborales han revelado que la restauración puede 

influir en la salud fisiológica, el bienestar de los trabajadores (incluyendo la fatiga, el estrés, 

la felicidad, la satisfacción y el estado de ánimo), así como en la ejecución de tareas y la 

creatividad (Korpela et al., 2011). Por otro lado, en ambientes escolares se ha encontrado que 
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la restauración está principalmente relacionada con la reducción de la fatiga mental, el estrés 

y la ansiedad en niños y adolescentes dentro del aula (Mejía, 2017; Corraliza et al., 2012). 

 

Asimismo, Berto et al. (2010), mencionan que observar entornos urbanos puede 

activar la atención involuntaria y propiciar la restauración; únicamente cuando las 

características de estos espacios son fascinantes y no sobrecargan el sistema atencional. De 

modo que, los ambientes urbano-artificiales, pueden ser una importante estrategia de 

restauración ante la falta de naturaleza en algunas ciudades (Karmanov & Hamel, 2008). 

 

Estos hallazgos demuestran que la restauración no es única de los entornos naturales, 

y que, no todos estos entornos cuentan con cualidades restauradoras (Berto et al., 2010). Por 

ejemplo, es probable que algunos entornos naturales no sean reparadores porque se perciben 

como peligrosos (Herzog & Kutzli, 2002; Van den Berg & Ter Heijne, 2005), y que algunos 

entornos construidos como los entornos históricos (Hidalgo et al., 2006); museos (Kaplan et 

al., 1993); monasterios (Oullette et al., 2005), puedan sustentar la restauración porque 

cuentan con cualidades restauradoras, como la fascinación, accesibilidad y compatibilidad 

(Abdulkarim & Nasar, 2014; Scopelliti & Giuliani, 2004).  

 

2.1.3.1 Espacios y experiencias recreativas 

Los entornos dedicados al ocio y a las actividades fuera de la rutina pueden generar 

efectos restauradores (Hartig, 2004); estos lugares son comúnmente conocidos cómo 

espacios recreativos. Se entiende por espacio recreativo a aquel ambiente construido 

diseñado específicamente para el disfrute y la práctica de actividades lúdicas, artísticas o 

deportivas, con el fin de promover la salud física y mental (Ocampo, 2008).  
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La existencia de estos espacios es de gran importancia, ya que son fundamentales para 

el bienestar de las personas (Wheatley & Bickerton, 2017); incluso, el acceso a ellos puede 

considerarse un derecho humano (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2010).  

 

De acuerdo con James y Northcott (2021), la visita a estos espacios está asociada con 

dos dimensiones: una casual y una seria. La dimensión casual se caracteriza por la falta o 

escasa información sobre la actividad que se lleva a cabo en el lugar, siendo la principal 

motivación de visita la autoexpresión y la socialización. Por otro lado, la dimensión seria está 

vinculada al desarrollo y aprendizaje, ya que implica habilidades y conocimientos previos 

sobre la actividad (Darcy et al., 2019). 

 

En el caso de la restauración, existen hallazgos contradictorios sobre su relación con 

los ambientes recreativos, autores como Collado y Staats (2016) mencionan que estos lugares 

pueden generar una alta exigencia cognitiva, como consecuencia del alto número de personas 

que se puede encontrar en ellos. Al ser lugares públicos, en los ambientes recreativos no es 

posible controlar el contacto con otras personas, lo que puede ocasionar estrés en el individuo 

y afectar su sensación de estar lejos. Aunque, investigaciones concluyen que esta falta de 

control también sucede en los ambientes naturales y no necesariamente afecta la restauración 

psicológica (Von Lindern et al., 2017).  

 

Otras investigaciones señalan que los efectos de estos espacios pueden ser variados, 

si se visitan solos, en pareja o en grupo (Chloe et al., 2015). A pesar de asistir con o sin 

compañía, se ha encontrado que los ambientes recreativos disminuyen los niveles de estrés 
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de las personas, generando contemplación, reflexión en silencio, atención plena y calma (Lui 

& Yu, 2015).  

 

Asimismo, estudios han demostrado que este tipo de ambientes están asociados con 

la relajación, el olvido de las preocupaciones, la contemplación y la seguridad, incluso 

puntuando una relación estadísticamente más alta que los espacios naturales (Korpela et al., 

2011). De la misma forma, se ha observado que cuando las personas se encuentran en un 

espacio recreativo perciben una sensación de estar lejos durante el tiempo que se encuentran 

en ese sitio, lo que genera niveles de bienestar al abandonar el lugar (Von Lindern, 2017). 

 

A pesar de que se ha encontrado que los ambientes y experiencias recreativas influyen 

en la relajación, el bienestar, el estrés y en el aprendizaje de las personas (Kokko et al., 2013), 

el interés por estudiar estos entornos ha desempeñado un papel secundario en la investigación 

y en las iniciativas de promoción de la salud. Como consecuencia, en el ámbito de la 

restauración psicológica, se ha investigado poco sobre estas experiencias y espacios, de ahí 

la importancia de aumentar la investigación sobre ellos. 

 

2.2 El potencial restaurador del arte y sus espacios culturales  

En los últimos años, las artes escénicas se han convertido en una parte importante del 

crecimiento urbano, al grado de considerarse como una estrategia de crecimiento 

políticamente aceptable y útil, ya que produce cambios en las ciudades, su economía y en las 

artes mismas (Whitt, 1987). Asimismo, los espacios culturales tienen un valor de gran 

alcance ya que atraen inversiones, construyen capital social y comunitario, y revelan una 

identidad local distintiva (Global Cultural Districts Network [GCDN], 2021).  
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Estudios han demostrado que las actividades artísticas en espacios culturales 

combinan múltiples componentes que promueven la salud, tales como el compromiso 

estético, imaginación, activación sensorial, evocación de emociones y la estimulación 

cognitiva. Sin embargo el valor de estos espacios se ha limitado a cuestiones sociales, 

públicas y económicas (Craig et al., 2008).  

 

Cada uno de los componentes de un espacio cultural desencadenan efectos 

psicológicos, fisiológicos, respuestas sociales y conductuales que en sí mismos están 

causalmente relacionados con la salud. Por ejemplo, los componentes estéticos y 

emocionales de las actividades artísticas proporcionan oportunidades para la expresión 

emocional, la regulación de las emociones y la reducción del estrés (Fancourt et al., 2019; 

Mennin & Farach, 2007). La estimulación cognitiva en las artes brinda oportunidades para 

el aprendizaje y el incremento de habilidades que están asociadas con un menor riesgo de 

desarrollo de demencia y de enfermedades mentales como la depresión (Kaser et al., 2017). 

La interacción social al asistir a eventos culturales reduce la soledad y la falta de apoyo social, 

ambos relacionados con respuestas fisiológicas adversas como el deterioro cognitivo y las 

enfermedades mentales (Boss, et al., 2015; Steptoe, et al., 2013). La actividad física a través 

de la participación en las artes puede reducir los comportamientos sedentarios, asociados con 

afecciones como dolor crónico, depresión y demencia (Hamer & Stamatakis, 2014).  

 

2.2.1 Espacios culturales 

Espacio cultural, centro cultural, distrito creativo o cultural, barrio artístico, son 

algunos de los nombres o terminologías para referirse a un mismo entorno cultural (Oakley, 
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2004). A pesar de que no exista una terminología homologada, estos espacios se han 

convertido progresivamente en una práctica estructurada, planificada y formalizada, 

considerada como una solución a los problemas socioeconómicos de cada ciudad (Mould & 

Comunian, 2015).  

 

De ahí que, algunos autores definen los espacios artísticos como el área geográfica 

que actúa como catalizadora de actividades culturales y artísticas a través de la presencia de 

un conjunto de edificios diseñados específicamente para dar cobijo a este tipo de actividades 

(Bell & Jayne, 2004; Montgomery, 2003; Roodhouse, 2006). En consecuencia, al momento 

de definir o estudiar estos espacios, se debe considerar tres factores: la influencia de los 

artistas, la riqueza de arte en el espacio y la abundancia de lugares artísticos (Lorente, 2009). 

 

De modo que, al categorizar o catalogar los diferentes tipos de entornos culturales, 

son muchas las taxonomías existentes. Una de las distinciones más comunes es la de centros 

culturales y centros creativos. Los centros culturales se refieren a espacios en los que se 

pueden encontrar museos, teatros o galerías de arte. Mientras que los creativos se caracterizan 

por la presencia de industrias innovadoras en el arte (Evans, 2009). Por lo tanto, los espacios 

cuya orientación este vinculada al desarrollo de sectores económicos y a la producción de 

bienes mediante actividades, son catalogados como espacios creativos o industriales (Scott, 

2000). Mientras que, los culturales se interesan por la recuperación del patrimonio existente, 

la creación de instituciones y ambientes culturales, así como la organización de eventos y 

talleres (Evans, 2001; García, 2004; Landry & Bianchini, 1995).   
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Estos criterios establecen los límites de lo que constituye un espacio cultural, a partir 

de ello, se ha propuesto que la estructura de estos espacios se aborde en cinco grandes 

categorías: artes escénicas (por ejemplo, actividades en el género de la danza, el teatro y 

cine); artes visuales, diseño y artesanía (por ejemplo, arte contemporáneo, diseño, pintura, 

fotografía, escultura y textiles); literatura (por ejemplo, talleres de escritura, poesía y 

festivales literarios); música (por ejemplo, música clásica, música regional, orquestas 

sinfónicas); y artes en línea, digitales y electrónicas (por ejemplo, animación, revistas e 

infografías) (Davies et al., 2012).  

 

En resumen, los espacios culturales desempeñan un papel fundamental en la sociedad, 

ya que proporcionan un entorno para la apreciación y el aprendizaje de diversas formas de 

arte. Asimismo, facilitan la interacción social, el intercambio de ideas y la reflexión al fungir 

como puntos de encuentro para la comunidad. Por ello, en los siguientes apartados, se 

abordarán los espacios culturales del arte contemporáneo y la música clásica.  

 

2.2.1.1 Museos de Arte Contemporáneo 

El arte contemporáneo es entendido como el arte que se está haciendo ahora; arte 

producido por los contemporáneos de la época (Danto, 2002). En un sentido más amplio, este 

arte expresa las diversas formas de expresión artística creadas en los tiempos modernos, a 

través de la experimentación, la innovación y la reflexión sobre temas sociales, políticos y 

culturales que son importantes en el presente (Smith, 2012). 

 

De modo que, por su naturaleza, este arte no se limita a la escultura y pintura 

tradicional. Los artistas contemporáneos utilizan variedad de métodos y técnicas como: arte 
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digital, performance, arte conceptual, videoarte y arte urbano (Calvo, 2014). La apertura a 

nuevas formas de creación y expresión reflejan su esencia experimental y provocativa que 

desafía las convenciones tradicionales del arte, generando diferentes interpretaciones, 

debates y controversias.  

 

En su mayoría, los artistas contemporáneos buscan la interdisciplinariedad, 

fusionando el arte con la tecnología, la ciencia, la sociología y la política. Esta postura da 

lugar a que sus obras de arte exploren nuevos tipos de experiencia y conocimiento para el 

público (Falk & Dierking, 2011). De ahí que, muchas de estas obras promuevan la 

participación del espectador, mediante instalaciones interactivas, performances 

participativos o proyectos comunitarios; resignificando la relación artista, obra de arte y 

espectador (Smith, 2012).  

 

El arte contemporáneo representa una manifestación dinámica y diversa de la 

creatividad humana, a través del constante dialogo con el presente y las realidades que lo 

definen. Mediante diversas técnicas, los artistas contemporáneos desafían las convenciones 

establecidas y exploran nuevas formas de expresión. Esto genera experiencias artísticas 

inmersivas y transformadoras para el espectador. En este sentido, este arte es un actor vital 

en la construcción de significados y narrativas en el panorama cultural contemporáneo.  

 

Los museos, son el sitio en el que se albergan y exponen pinturas, esculturas, artes 

decorativas, dibujos, grabados, fotografías y videos, específicamente, los museos de arte 

contemporáneo son el lugar destinado a la adquisición, conservación y exposición de 

colecciones artísticas relativamente recientes (Calvo, 2013).  
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En un inicio, el arte contemporáneo tenía pocos espacios para ser expuesto; galerías 

o espacios alternativos eran los únicos que le abrían las puertas a este arte. Sin embargo, poco 

a poco fue ganando aceptación, al grado de que hoy en día se construyen museos con 

características únicas para exponer este arte (Smith, 2012).  

 

Dada la libertad de creación que tienen los artistas contemporáneos, los museos 

dedicados a exponer este arte no son el típico museo en el que se expone un cuadro colocado 

en un caballete o en la pared. Estos museos, reclaman una adecuación de funciones y tienen 

la necesidad de reordenar todas las áreas involucradas en la exposición de las obras (Smith, 

2012).  

 

Este reordenamiento modificó el acercamiento pasivo que el público solía tener con 

las obras de arte, generando participación entre el espectador y la exposición. La experiencia 

de silenciosa contemplación de visitar un museo de arte cambió totalmente con la libertad de 

interacción, complementando así la vivencia del visitante (Layuno, 2002). 

 

De modo que, estos espacios han ampliado las actividades y servicios conocidos en 

un museo, convirtiéndolo en un lugar fundamental para las actividades recreativas y 

culturales; ahora, es un museo de masas; un lugar espectacular para el arte (Bayón, 2013). 

Estos cambios, renovaron el lenguaje museístico, generando un enfoque en la interacción del 

arte, la ciencia y la tecnología (Mosqueda, 2017).  
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2.2.1.2 Salas de concierto de música clásica 

La música es tan antigua que sus inicios datan de las sociedades de la prehistoria en 

las que se desarrollaron instrumentos, tonos, melodías y ritmos, con la finalidad de 

acompañar sus ceremonias religiosas y sus danzas (Burkholder et al., 2014). Por ello, se 

puede asegurar que surge como una forma de expresión y comunicación entre grupos, cuya 

influencia permea la cultura, religión, fiestas, revoluciones y guerras (Alvin, 1997).  

 

De modo que, la experiencia musical no se limita a una vivencia auditiva, ya que, está 

relacionada con una variedad de procesos físicos, fisiológicos y sociales que unidos con 

experiencias y estados emocionales pueden evocar recuerdos, permitir la reflexión y 

desencadenan estados de consciencia distintos (Morán, 2010).  

 

La música clásica en sentido amplio abarca más de un milenio de historia, de creación, 

de estilos, y de formas. A través de la historia, se ha considerado como música culta debido 

a su compleja interpretación, comprensión y escritura (Bautista, 2013). En algunas partes del 

mundo se le conoce como erudita, ya que se cree que para comprenderla se debe tener cierto 

conocimiento en historia del arte y filosofía (De la Ossa, 2013).  

 

A pesar de su complejidad, existen hallazgos de que este tipo de música puede generar 

efectos psicológicos y fisiológicos en las personas. Se ha encontrado que ciertas piezas de 

música clásica, como las compuestas por Mozart, poseen un efecto relajante que reduce el 

estrés y la ansiedad (Steele et al., 1999). Asimismo, estudios han encontrado que sinfonías 

como las de Beethoven o Bach, pueden evocar emociones positivas, influyendo en el estado 

de ánimo y en la sensación de bienestar de las personas (Thoma et al., 2012). Además, se ha 
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observado que escuchar música de Bach puede mejorar funciones cognitivas como la 

concentración y la atención (Schellenberg et al., 2007).  

 

Aunque, el lugar predilecto para deleitar este estilo de música son las salas de 

conciertos, creadas y adaptadas especialmente para albergar este tipo de obras musicales, 

poco se ha estudiado sobre sus efectos psicológicos en las personas. Las salas de concierto 

son la infraestructura ideal para la ejecución de la música clásica, ya que cuentan con 

parámetros sonoros, diseños acústicos y una apropiada estructura que permite la perfecta 

contemplación de esta música (Beraneck, 2002).  

 

La acústica es el elemento más importante de este lugar, ya que busca que el sonido 

se distribuya de manera uniforme, llegando al espectador de forma clara y sin distorciones. 

Para maximizar la calidad del sonido y la experiencia auditiva, estas salas suelen tener formas 

físicas y geométricas peculiares (Barron & Rice, 2004). Principalmente se construyen en 

forma rectagular o semicircular, con techos altos y paredes inclinadas; su tamaño debe 

permitir la correcta dispersión del sonido (Isbert, 2001).  

 

Además, en estos entornos se busca que el ruido ambiental sea de lo más bajo, pues 

su objetivo es que la atención del oyente se volque a los instrumentos para percibir la 

interpretación de cada ejecutante y generar juicios estéticos y emotivos (Saad Eljure, 2011). 

Por ello, para que la acústica de la sala y la atención de los oyentes no se vea afectada estas 

salas requieren de un gran aislamiento contra el ruido externo e interno.  
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Estudios en este espacio cultural han encontrado que la atmósfera que genera este 

lugar puede influir en el estado emocional de los asistentes, generando sensaciones de calma 

y bienestar, incluso antes del inicio del concierto (Juslin & Västfjäll, 2008). Además, la 

calidad del sonido influye en la percepción sensorial de los espectadores generando 

inmersión en la música, lo cual desencadena reacciones cognitivas como atención y emoción 

(Gabrielsson, 2011). También, asistir a un concierto de música clásica, implica situaciones 

de interacción social que pueden fortalecer lazos sociales y promover un sentido de 

comunidad entre los asistentes, esto trae consigo efectos positivos en el bienestar psicológico 

(North & Hargreaves, 2008).  
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CAPÍTULO III: MÉTODO 

3.1 Justificación 

De acuerdo con el Consejo Internacional de Museos (Internacional Council of 

Museums [ICOM], 2007), los espacios culturales se definen como un lugar para la educación 

pública, el disfrute y la promoción de la cultura. Sus visitantes y sus experiencias constituyen 

un componente clave del funcionamiento y el desarrollo del arte.  

 

Falk y Dierking (2011), sugieren que las experiencias de las personas en espacios 

culturales se producen en la interacción de varios contextos: físicos (el entorno, las 

exposiciones, conciertos, obras de teatro), personales (la motivación de la visita, el 

conocimiento previo y el interés o la elección personal) y sociales (las interacciones dentro 

de un grupo de visitantes y las conversaciones con los funcionarios de estos espacios y otras 

personas). Sin embargo, estos mismos autores mencionan que ha habido pocos intentos por 

proporcionar información sobre los pensamientos y reacciones de los visitantes de los centros 

culturales. Por lo cual, no se ha investigado sobre la función reparadora que tienen estos 

espacios en las personas. 

 

Aunque estudios han demostrado que las personas tienden a buscar activamente 

ambientes que perciben como reparadores debido a que estos entornos pueden ayudar a 

mitigar su agotamiento mental (Hartig et al., 1991), la investigación sobre entornos 

restauradores ha estado predominantemente centrada en los ambientes naturales (Nanda et 

al., 2010). Esta tendencia ha generado un conocimiento limitado sobre los entornos 

construidos y, por consiguiente, sobre el papel reparador de las experiencias y espacios 

culturales.  
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A pesar de ello, en el ámbito de los espacios culturales, se ha encontrado que las 

principales razones de asistencia a las salas de cine, salas de concierto, teatro y museo son el 

escapismo, la curiosidad, el interés en las artes y el entretenimiento (Manolika & Baltzis, 

2022). Además, estudios demostraron que las experiencias culturales se relacionan 

principalmente con la emoción y la coherencia (Chang, 2006). Esta comprensión subraya la 

importancia de explorar cómo los espacios culturales pueden contribuir a la restauración 

psicológica del público. Por tanto, se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿cuál es 

la influencia de las experiencias culturales en la restauración psicológica en una muestra de 

asistentes a conciertos de música clásica y arte contemporáneo?  

 

3.2 Objetivos 

3.2.1 Objetivo general  

• Identificar los efectos de las experiencias culturales en la restauración psicológica en 

una muestra de asistentes a sala de conciertos de música clásica y museo de arte 

contemporáneo. 

 

3.2.2 Objetivos Específicos 

• Comparar las diferencias en la atención, presión arterial y estado de ánimo de los 

participantes antes y después de la experiencia cultural. 

• Comparar las diferencias en atención, presión arterial, estado de ánimo y restauración 

psicológica entre las experiencias culturales de música clásica y museo. 
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• Evaluar la influencia de la frecuencia de asistencia a experiencias culturales y la 

escolaridad de los participantes en la atención, presión arterial, estado de ánimo y 

restauración psicológica.  

 

3.3 Variables 

Las variables estudiadas en esta investigación se detallan en la Tabla 1. 

 

Tabla 1 

Definición conceptual y operacional de las variables de estudio 

Variable 
Tipo de 

variable 
Definición conceptual Definición Operacional 

Edad Atributiva 

Período de tiempo que ha transcurrido desde 

el nacimiento de un individuo hasta un punto 

específico en el tiempo (Organización 

Mundial de la Salud [OMS], 2015). 

Número de años completos desde 

la fecha de nacimiento del 

participante hasta la fecha de 

recolección de datos. 

Sexo Atributiva 
Características biológicas que distinguen a 

una mujer y un hombre (OMS, 2015). 

-Hombre 

-Mujer 

Escolaridad Atributiva 

Nivel de educación formal alcanzado por un 

individuo (Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura [UNESCO], 2011). 

Máximo nivel educativo: 

-Primaria 

-Secundaria 

-Bachillerato 

-Licenciatura 

-Posgrado 

Frecuencia 

de asistencia 

a eventos 

culturales 

Atributiva 

Cantidad de veces que una persona asiste a 

actividades culturales, durante un período de 

tiempo determinado (Wolff y Koster, 2017). 

Frecuencia: 

-Nunca 

-Ocasionalmente 

-Mensualmente 

-Semanalmente 

Restauración 

atencional 
Dependiente 

Conjunto de procesos con los que una persona 

renueva y establece recursos o capacidades 

adaptativas que han sido mermadas por el 

Instrumento de Restauración de la 

Atención en Experiencias 

Culturales 
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agotamiento o la saturación mental (Hartig, 

2004). 

Atención Dependiente 

Proceso cognitivo que implica la selección, el 

enfoque y la concentración de recursos 

mentales en estímulos específicos (Posner & 

Petersen, 1990). 

Tiempo obtenido en la prueba Trail 

Making Test 

Estados de 

ánimo 
Dependiente 

Sentimiento generalizado y duradero que 

puede mantenerse durante períodos 

prolongados (Fridja, 1999). 

Ubicación dentro de un cuadrante 

que va de alta energía a baja 

energía y de agrado a desagrado del 

estado de ánimo reportado en el 

Pick-A-Mood 

Estrés Dependiente 

Proceso mediante el cual un individuo 

responde de forma psicológica, fisiológica y 

cognitiva a situaciones que desafían o 

amenazan su bienestar (Baum et al., 1985). 

Niveles de presión sistólica y 

diastólica en milímetros de 

mercurio (mmHg), obtenidos 

mediante un pulsómetro. 

Experiencias 

culturales 
Independiente 

Proceso vivencial y emocional de asistir a 

actividades relacionadas con artes como la 

música, el teatro, la danza y el arte 

contemporáneo (McCallum et al., 2019). 

Asistencia a alguno de los eventos 

culturales de arte contemporáneo y 

música clásica del Centro Cultural 

Universitario de la Universidad 

Nacional Autónoma de México en 

los recintos: 

- Sala de conciertos Nezahualcóyotl 

- Museo Universitario Arte 

Contemporáneo 

 

3.4 Diseño 

Para cumplir con los objetivos planteados, esta investigación se realizó en dos etapas. 

La primera etapa consistió en el desarrollo y validación del instrumento para medir la 

restauración en espacios culturales. En la segunda etapa se pusieron a prueba las variables de 

estudio (Tabla 2). 
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Tabla 2  

Etapas del estudio restauración psicológica en experiencias culturales 

Etapa 1 

Construcción y validación de 

instrumento 

Etapa 2 

Implementación del Pre-

experimento 

Diseño no experimental transversal 

exploratorio, mediante un muestreo 

no probabilístico intencional 

(Hernández-Sampieri et al., 2010) 

Diseño pre-experimental con 

medidas antes y después 

(Campbell & Stanley, 1979). 

N= 200 N= 140 

 

3.4.1 Etapa I: Construcción y validación de instrumento Restauración Psicológica en 

Experiencias Culturales 

En esta etapa se desarrolló un instrumento de Restauración Psicológica en 

Experiencias Culturales con base en la teoría de restauración de la atención de Kaplan (1995), 

para ello se utilizó un diseño no experimental transversal exploratorio, mediante muestreo no 

probabilístico intencional (Hernández-Sampieri et al., 2010). Este instrumento se validó a 

partir de los procesos de confiabilidad y validez.  

 

3.4.2 Etapa II: Implementación del pre-experimento 

En esta etapa se pusieron a prueba las variables de estudio, para ello se utilizó un 

diseño pre-experimental pretest-postest. De acuerdo con Campbell y Stanley (1995), este tipo 

de diseño permite la medición de las variables dependientes antes y después del tratamiento 

(variable independiente). En esta etapa se evaluaron dos grupos definidos a partir del 

tratamiento (Tabla 3).  
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Tabla 3  

Diseño pre-experimental de la etapa 2 del estudio  

Grupos O X O 

G1 

N=70 

Prueba de los 

senderos 

Presión arterial 

Pick a Mood Test 

Exposición de arte 

contemporáneo 

Prueba de los senderos 

Presión arterial 

Pick a Mood Test 

Instrumento de 

Restauración Psicológica 

en Experiencias Culturales 

G2 

N=70 

Prueba de los 

senderos 

Presión arterial 

Pick a Mood Test 

Exposición 

concierto de 

música clásica 

Prueba de los senderos 

Presión arterial 

Pick a Mood Test 

Instrumento de 

Restauración Psicológica 

en Espacios Culturales 

 

3.5 Participantes  

La selección de la muestra se realizó mediante la técnica de muestreo no 

probabilístico propositivo. Este muestro permitió seleccionar a los participantes que 

cumplían con las características del estudio y así conformar la muestra necesaria para cada 

grupo. La muestra del pre-experimento estuvo conformada por 140 asistentes a la Sala 

Nezahualcóyotl y el Museo Arte Contemporáneo del Centro Cultural Universitario de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. La edad de los participantes fue de entre 18 y 

79 años (M=33.5, DE=14.8), siendo el 46.4% hombres y el 53.6% mujeres.  
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Tabla 4 

Edad por grupo de estudio  

 N Mín Máx M DE 
Música clásica 70 18 79 35.4 14.7 

Arte contemporáneo 70 18 73 31.5 14.7 
 

La Tabla 4 muestra que ambos grupos tienen una variabilidad de edad similar (DE= 

14.7). Sin embargo, el grupo de música clásica/sala de concierto presenta una edad promedio 

más alta (35 años) en comparación con el grupo de arte contemporáneo/museo (31 años). 

Además, el grupo de música clásica/sala de concierto tiene un rango de edades ligeramente 

mayor, con participantes de edad máxima de 79 años, frente a 73 años en el grupo de arte 

contemporáneo/museo. 

 

3.5.1 Criterios de inclusión y exclusión de la muestra 

Los criterios de selección de la muestra fueron personas mayores de 18 años que 

asistieron a alguna de las dos experiencias culturales evaluadas y que tuvieron disposición de 

tiempo para contestar las pruebas antes y después de la actividad cultural. Asimismo, se 

excluyeron a los participantes que, debido a limitaciones cognitivas o del lenguaje, no 

pudieron comprender o seguir las instrucciones del estudio, así como a aquellos que, por 

condiciones médicas o psicológicas, no pudieron realizar las pruebas.  

 

3.6 Instrumentos  

Pick-A-Mood Test  

Desarrollado por Desmet et al. (2016), el Pick-A-Mood (PAM) es un instrumento 

pictórico basado en dibujos animados que permite expresar y reportar estados de ánimo, 
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fundamentado en la Escala de Afecto Positivo y Negativo (PANAS) de Watson y Tellegen 

(1985). Cada uno de estos dibujos animados representa dos estados de ánimo que permiten 

ubicar a las personas dentro de un cuadrante que va de baja energía-alta energía y desagrado-

agrado.  

 

El PAM, es un instrumento pictórico basado en dibujos animados que permite 

expresar y reportar estados de ánimo (Desmet et al., 2016). Este instrumento consta de nueve 

dibujos animados que representan 17 estados de ánimo (Anexo 1). La selección de alguno de 

estos personajes, según el estado de ánimo de la persona en el momento de la medición, 

permite ubicarla dentro de un cuadrante que va de baja energía a alta energía y de desagrado 

a agrado (Figura 8).  

 

Este instrumento ha demostrado una confiabilidad test-retest adecuada, con un 

coeficiente de correlación fuerte (r=0.85), y una validez concurrente con correlaciones 

fuertes (r=0.75) con otras medidas de estado de ánimo como el Profile of Mood States 

(POMS) y el Inventario de Estado de Ánimo de Brunel (Desmet et al., 2016). 
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Figura 8 

Cuadrante de estados de ánimo Pick-A-Mood 

 
Nota. Elaboración propia basada en el modelo PANAS de Watson et al. (1988) 

 

Trail Making Test (Prueba de los Senderos) 

Esta prueba fue creada por Wayne A. Reitan (1958), evalúa la atención y las funciones 

ejecutivas. Consta de dos partes, A y B, en esta investigación solo se utilizó la parte A. En 

esta parte, los participantes deben conectar una serie de números en orden ascendente lo más 

rápido posible (Sánchez-Cubilo et al., 2009). Se evaluó el desempeño en función del número 

de errores y el tiempo de finalización. La confiabilidad de esta prueba se ha establecido con 

un alfa de Cronbach de 0.81. La validez concurrente es fuerte, con correlaciones 

significativas con otras medidas de funciones ejecutivas, como el Wisconsin Card Sorting 

Test y el Stroop Test (Reitan, 1971). La administración de esta tarea se realizará mediante la 

aplicación Trail Making Test Lite (Anexo 2).  
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Restauración Psicológica en Experiencias Culturales  

Este instrumento se desarrolló en la etapa 1 del estudio y consta de 10 reactivos 

basados en las dimensiones propuestas por Kaplan (1995): fascinación, abstracción, 

coherencia y compatibilidad. Cada reactivo de este instrumento se evalúa en escala Likert 

del 1 al 5, donde 1 es totalmente en desacuerdo y 5 es totalmente de acuerdo (Anexo 3).  

 

Presión arterial  

El estrés se midió por medio del monitoreo de presión arterial con el apoyo de un 

monitor para brazo de la marca OMRON, el cual indica la presión diastólica y sistólica en 

milímetros de mercurio (mmHg). 

 

3.7 Procedimiento 

Esta investigación se realizó en dos etapas. En la primera se construyó y validó el 

instrumento de Restauración Psicológica en Experiencias Culturales, mientras que la segunda 

consistió en la implementación del pre-experimento.  

 

3.7.1 Etapa I: Construcción y validación de instrumento Restauración Psicológica en 

Experiencias Culturales 

En primer lugar, para esta etapa se llevó a cabo una revisión exhaustiva de la literatura 

e instrumentos existentes. Con base en estos hallazgos, se diseñaron los ítems del 

instrumento. La versión final se aplicó digitalmente mediante tablets y teléfonos móviles, 

utilizando la plataforma de Google Forms.  
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Se incluyeron exclusivamente a las personas que habían asistido a alguna de las 

experiencias culturales del Centro Cultural Universitario de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, tales como conciertos de música clásica, teatro, danza, exposiciones 

de arte contemporáneo y cine. Para ello, se les preguntaba a las personas si habían asistido a 

alguna actividad en los recintos de este centro cultural; en caso afirmativo, se les invitaba a 

participar voluntariamente en el estudio.  

 

La aplicación se llevó a cabo en la entrada de cada uno de los recintos y en sus 

alrededores. A cada participante se le ofreció la opción de responder el instrumento desde su 

celular o utilizando alguno de los dispositivos proporcionados para este fin.  

 

Una vez completada la recolección de datos, se procedió al análisis de los resultados 

obtenidos para validar el instrumento. La información obtenida se analizó utilizando el 

programa SPSS. Se realizaron análisis descriptivos de las respuestas, así como técnicas 

estadísticas apropiadas para la validación del instrumento. 

 

3.7.2 Etapa II: Implementación del pre-experimento 

Esta etapa estuvo compuesta de dos fases, correspondientes a las dos mediciones del 

diseño experimental propuesto. En cada una de las fases se administraron las pruebas de Pick-

A-Mood Test, Trail Making Test, y se registró la presión arterial. La única diferencia entre 

las dos fases fue la inclusión del instrumento de Restauración Psicológica en Experiencias 

Culturales en la segunda fase.  
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Al igual que en la fase anterior, la administración del instrumento de restauración se 

realizó mediante la plataforma de Google Forms. El Pick-A-Mood Test también se aplicó de 

la misma manera. Por otro lado, la Prueba de los Senderos se llevó a cabo a través de la 

aplicación móvil Trail Making Test Lite, mientras que la medición de la presión arterial se 

realizó utilizando un monitor de presión arterial de muñeca marca OMRON. Tanto para el 

Pick-A-Mood Test como para la Prueba de los Senderos, se presentaron estímulos diferentes 

en cada una de las fases de esta etapa.  

 

La aplicación de las pruebas se llevó a cabo en las inmediaciones de los recintos Sala 

Nezahualcóyotl y Museo Arte Contemporáneo del Centro Cultural Universitario de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. Para la Sala Nezahualcóyotl, los participantes 

fueron reclutados entre 10 y 15 minutos antes de ingresar al concierto de música clásica, 

mientras que para el segundo grupo se buscó a los participantes antes de su ingreso al Museo 

Arte Contemporáneo.  

 

En ambas situaciones, se les preguntó a los participantes si deseaban participar en una 

investigación sobre su experiencia cultural en el recinto. Para ello, se les explicó el objetivo 

general de la investigación y se les informó que su participación consistiría en responder tres 

pruebas antes y después de su actividad cultural, así como en la medición de su presión 

arterial. Se destacó la importancia de disponer de 10 a 15 minutos después de su actividad 

cultural para completar la segunda fase del pre-experimento.  

 

Una vez que los participantes aceptaban voluntariamente participar en el estudio, se 

les asignaba un folio y se iniciaba la aplicación de las pruebas utilizando una Tablet o 
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dispositivo móvil. Primero respondían el Pick-A-Mood Test, luego la Prueba de los 

Senderos. Una vez finalizada esta última prueba, se les tomaba la presión arterial y se les 

invitaba a ingresar al recinto cultural.  

 

El grupo de música clásica escuchó la obra sinfónica La noche de los mayas del 

compositor mexicano Silvestre Revueltas, interpretada por la Orquesta Filarmónica de la 

Universidad Autónoma de México en la Sala Nezahualcóyotl. De acuerdo con Estrada 

(2013), esta composición se caracteriza por su fuerza rítmica, colores orquestales vivos y una 

profunda conexión con el folclore y la cultura prehispánica mexicana. Esta obra está 

estructurada en cuatro movimientos. El primero llamado Noche de los mayas, evoca la 

majestuosidad y el misterio de la civilización maya con una música solemne de carácter 

ritual. El segundo, Noche de Jaranas, introduce ritmos de danza y festividad, con tintes 

alegres y enérgicos. El tercero, Noche de Yucatán, tiene una atmósfera más tranquila y 

contemplativa, sugiriendo calma y conexión con la naturaleza. El cuarto movimiento, Noche 

de encantamiento, es el más extenso y elaborado, destacando por su uso de percusiones y un 

crescendo dramático que evoca la presencia de lo sobrenatural. Su duración aproximada es 

de 25 minutos.  

 

El grupo de museo visitó tres salas de exposición del Museo Arte Contemporáneo que 

abarcaban la exposición Guerra y paz: una poética del gesto de la pintora latinoamericana 

Beatriz González. Esta exposición es una retrospectiva de la artista que destaca su 

exploración de la violencia, la política y la cultura popular de Colombia a través de pinturas, 

dibujos y grabados que reinterpretan imágenes mediáticas y fotoperiodísticas, transformando 
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las escenas de conflicto en reflexiones visuales sobre la memoria y el sufrimiento (Medina y 

Gutiérrez, 2024). 

 

Al finalizar la visita o concierto, primero se les tomó la presión arterial. Luego, 

respondieron la Prueba de los Senderos. Finalmente, contestaron el Pick-A-Mood Test y el 

instrumento de Restauración Psicológica en Experiencias Culturales. Al concluir, se les 

agradeció su participación y se les proporcionó un correo de contacto en caso de que tuvieran 

interés en los resultados de la investigación.  

 

Después de completar la recolección de datos de cada una de las experiencias 

culturales, se llevó a cabo el análisis de los resultados. La información recopilada se analizó 

utilizando los programas SPSS. Se realizaron análisis descriptivos y se llevaron a cabo las 

pruebas estadísticas correspondientes para responder a los objetivos de la investigación. 

 

3.8 Resultados  

3.8.1 Resultados Etapa I 

La muestra estuvo conformada de 200 participantes, 55% hombres y 45% mujeres, 

en un rango de edad de 18 a 85 años (ME=33, DE=14.9). Del total de participantes el 29% 

asistió a un evento de música clásica, el 41.5% a arte contemporáneo, el 14% a teatro, el 

10.5% a danza y el 5% a cine.  

 

De los 200 participantes el 20% reportó asistir a eventos culturales una vez al año, el 

31.5% entre dos y tres veces al año, el 28% entre 6 y 10 veces al año y el 30.5% más de 11 

veces al año. En cuanto a la escolaridad de los participantes, el 25% reportó tener estudios 
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de posgrado, el 62.5% de licenciatura, el 11.5% de educación media superior y el 1% de 

educación básica.  

 

Se realizó una reducción de dimensiones por factor, por medio del método de 

extracción de componentes principales con rotación ortogonal (Varimax), empleando el 

programa estadístico SPSS versión 27, con el objetivo de identificar la agrupación de los 

reactivos en sus respectivos constructos.  

 

Con base en el análisis factorial, se seleccionaron los reactivos con cargas factoriales 

superiores a .30. Como resultado, se eliminaron 31 reactivos de un total de 41, quedando 

finalmente 10 reactivos agrupados en tres factores. 

 

Tabla 5 

Análisis de carga factorial por reactivo y factor de la Escala de Restauración Psicológica 

en Experiencias Culturales  

 Factor I Factor II Factor III 
27. Es placentero estar en este espacio 
cultural .832   

30. Este espacio cultural despierta mi 
admiración .791   

013. Asistir a esta actividad cultural me 
permite olvidar mis preocupaciones .691   

32. En este espacio cultural hay muchas 
cosas fascinantes .669   

019. Esta actividad cultural refleja mi 
personalidad  .865  

03. Me identifico con esta actividad cultural  .844  
012. Esta actividad cultural me genera 
recuerdos gratos .408 .778  

25. Es difícil orientarse en este espacio 
cultural   .837 
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33. Es difícil comprender la distribución de 
este espacio cultural   .823 

31. Parece que este espacio cultural está 
desordenado   .761 

Porcentaje de varianza explicada 71.048 45.305 15.425 10.317 
*Factor I=Fascinación y Abstracción, Factor II=Compatibilidad, Factor III=Coherencia 
 

Considerando las dimensiones propuestas por la TRA, el análisis factorial sugirió la 

agrupación de las dimensiones de Fascinación y Abstracción. Las cargas factoriales para cada 

reactivo de la escala oscila entre .669 y .865. El Factor I corresponde a la dimensión de 

fascinación y abstracción, mientras que el Factor II presenta los reactivos de la dimensión de 

compatibilidad, por último, el Factor III engloba los reactivos correspondientes a la 

dimensión de coherencia.  

 

 

Con base en las cargas factoriales obtenidas, se clasificó el reactivo “Esta actividad 

cultural me genera recuerdos gratos” en el Factor II, ya que presentó una carga factorial más 

alta (.778) en comparación con el Factor I (.408) (Tabla 5). Según el criterio propuesto por 

Tabachnick y Fidell (2013), la diferencia de cargas factoriales debe ser de al menos 0.15 para 

que un reactivo se asigne de manera clara a un solo factor. En este caso, la diferencia entre 

las cargas es de 0.37, lo que indica que el ítem puede considerarse como perteneciente al 

Factor II. Además, Gorsuch (1983) sugiere que, para decidir la permanencia de un ítem en 

un factor, es necesario analizar el significado conceptual del ítem en relación con los factores 

asociados. En este caso, la afirmación del reactivo se ajusta mejor a las características del 

Factor II. 
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Asimismo, los 10 reactivos seleccionados obtuvieron un índice de adecuación 

muestral de Kaiser-Meyer-Olkin de .850. Además, estos reactivos explicaron el 71% de la 

varianza total del constructo. En términos de confiabilidad, el instrumento mostró un índice 

de consistencia interna alto, con un alfa de Cronbach de .885. 

 

Con el fin de evaluar la fiabilidad del instrumento desarrollado, se calculó el 

coeficiente de confiabilidad alfa de Cronbach para cada una de las dimensiones de la escala. 

Los resultados obtenidos demostraron que las tres dimensiones del instrumento cuentan con 

coeficientes de confiabilidad aceptables (Tabla 6).  

 

Tabla 6 

Propiedades psicométricas de las dimensiones de la Escala de Restauración Psicológica en 

Experiencias culturales 

 Confiabilidad  

(Alfa de 

Cronbach) 

Número de 

reactivos 

Fascinación/Abstracción α = .786 4 

Compatibilidad α = .874 3 

Coherencia α = .782 3 

 

3.8.1.1 Discusión: Etapa I 

Los resultados de la validación de la Escala de Restauración Psicológica en 

Experiencias Culturales revelan importantes implicaciones teóricas y prácticas para 

comprender cómo los entornos culturales pueden facilitar la restauración psicológica. La 
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escala ha demostrado ser una herramienta efectiva para evaluar las experiencias restauradoras 

en contextos culturales, respaldada por un alfa de Cronbach de .850, que indica una alta 

consistencia interna. La validez del instrumento se confirma con el porcentaje de varianza 

explicada de 71.048%, lo que sugiere que los ítems seleccionados reflejan adecuadamente 

las dimensiones esenciales del constructo medido.  

 

El primer factor, Fascinación y Abstracción, explica el 45.305% de la varianza y 

agrupa ítems que reflejan la capacidad del entorno cultural para captar la atención 

involuntaria y proporcionar una experiencia placentera absorbente. Ítems como “Es 

placentero estar en este espacio cultural” (.832) y “Este espacio cultural despierta mi 

admiración” (.791) indican que estos entornos son capaces de generar respuestas emocionales 

positivas.  

 

La agrupación de estas dos dimensiones sugiere que los entornos que son tanto 

estéticamente fascinantes como cognitivamente abstractos pueden ser particularmente 

efectivos para la restauración psicológica. Según Csikszentmihalyi (1990), los entornos que 

desafían cognoscitivamente mientras capturan la atención con su configuración estética 

pueden inducir estados donde las personas se sumergen en la actividad presente, 

experimentando un aumento significativo en el bienestar psicológico y la satisfacción. 

Asimismo, Herzog y Kutzli (2002), señalan que los entornos que son visualmente intrigantes 

y que permiten la desconexión de las preocupaciones cotidianas que no solo promueven el 

bienestar psicológico, también la creatividad. 
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El segundo factor, Compatibilidad, explica el 15.425% de la varianza y agrupa ítems 

que indican una conexión personal y emocional con la actividad cultural. Ítems como “Esta 

actividad cultural refleja mi personalidad” (.865) y “Me identifico con esta actividad cultural” 

(.844) sugieren que la experiencia cultural es significativa y cumple con la preferencia y 

objetivos del individuo.  

 

La compatibilidad es crucial, ya que permite que los individuos se sientan en armonía 

con el entorno. Staats et al. (2003) mencionan que las personas experimentan mayor 

restauración en entornos que sienten alineados con sus intereses y preferencias. De este 

modo, la compatibilidad es un elemento esencial para que los entornos culturales puedan 

propiciar una experiencia restauradora.  

 

El tercer factor, Coherencia, explica el 10.318% de la varianza y agrupa reactivos 

relacionados con la facilidad de orientación y la comprensión del espacio cultural. Estos 

ítems indican que la falta de coherencia en la disposición espacial puede afectar 

negativamente la experiencia restauradora. Ante esto, Packer y Bond (2010) encontraron que 

la coherencia en el diseño de los espacios culturales es crucial para maximizar las otras 

dimensiones de la restauración psicológica, destacando que los entornos bien estructurados 

y comprensibles contribuyen significativamente a la restauración.  

 

Por último, es importante tener en cuenta que al desarrollar una escala para evaluar la 

restauración en experiencias culturales se debe considerar tanto la actividad cultural en sí 

misma como el espacio donde esta actividad tiene lugar. Esto implica no solo analizar la 

naturaleza y el impacto de las actividades culturales en la restauración psicológica, sino 
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también evaluar cómo el diseño y la disposición del espacio cultural influyen en la 

experiencia del individuo.  

 

La interacción entre la actividad cultural y el ambiente físico puede modificar 

significativamente la percepción de la restauración psicológica, haciendo necesario entender 

cómo estos factores se entrelazan para optimizar el bienestar emocional y mental de los 

asistentes a recintos y experiencias culturales (Kisida et al., 2016).  

 

3.8.2 Resultados Etapa II 

Para la segunda etapa de este estudio la muestra estuvo conformada por 140 asistentes 

a la Sala Nezahualcóyotl y al Museo Arte Contemporáneo del Centro Cultural Universitario 

de la Universidad Nacional Autónoma de México. La edad de los participantes fue de entre 

18 y 79 años (M=33.5, DE=14.8), siendo el 46.4% hombres y el 53.6% mujeres.  

 

Tabla 7 

Nivel de escolaridad de los grupos de estudio  

 Educación 
básica 

Media 
superior 

Licenciatura Posgrado 

Sala de concierto  11.4% 40% 48.6% 
Museo .7% 9.3% 55% 35% 

 

La Tabla 7 muestra que la mayoría de los participantes del grupo Sala de concierto 

reportaron como nivel máximo de estudios posgrado, mientras que en el grupo de Museo 

predomino licenciatura como máximo grado de estudios.  
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Tabla 8 

Frecuencia de asistencia a experiencias culturales por grupo de estudio   

 Una vez al 
año 

Entre 2 y 3 
veces al año 

Entre 6 y 10 
veces al año 

Más de 11 
veces al año 

Sala de concierto 13% 28.7% 24.3% 34% 
Museo 10% 34.3% 25.7% 30% 

 

En la Tabla 8 se puede observar la frecuencia de asistencia a experiencias culturales 

de cada uno de los grupos de estudio. La mayor parte de los participantes del grupo Sala de 

concierto asiste más de 11 veces al año a algún recinto cultural, mientras que la mayor parte 

de los participantes del grupo Museo reportó asistir entre dos y tres veces al año.  

 

Tabla 9 

Frecuencia de asistencia a experiencias culturales según escolaridad 

  Espacio Cultural  

Asistencia Escolaridad Museo Sala de 
conciertos Total 

Una vez al año 

Educación básica 0 0 0 
Media superior 14% 0 6% 

Licenciatura 86% 33% 56% 
Posgrado 0 67% 38% 

Total 100% 100% 100% 

Entre 2 y 3 
veces al año 

Educación básica 4% 0 2% 
Media superior 17% 10% 14% 

Licenciatura 54% 55% 54% 
Posgrado 25% 35% 30% 

Total 100% 100% 100% 

Entre 6 y 10 
veces al año 

Educación básica 0 0 0 
Media superior 0 6% 3% 

Licenciatura 78% 47% 63% 
Posgrado 22% 47% 34% 

Total 100% 100% 100% 

Más de 11 
veces al año 

Educación básica 0 0 0 
Media superior 0 21% 11% 

Licenciatura 76% 25% 49% 
Posgrado 24% 54% 40% 
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Total 100% 100% 100% 
 Total 50% 50% 100% 

 

La tabla 9, muestra que la asistencia a las experiencias culturales varía según el nivel 

educativo, siendo la escolaridad de licenciatura la más frecuente tanto para el grupo de Museo 

como el de Sala de conciertos, especialmente en las categorías “Entre 2 y 3 veces al año” y 

“Entre 6 y 10 veces al año”. Asimismo, la mayoría de los visitantes frecuentes a experiencias 

culturales tiene niveles educativos altos (licenciatura y posgrado). Se puede observar que la 

asistencia aumenta con el nivel educativo y es más elevada en las categorías de frecuencia 

media alta (“Entre 6 y 10 veces al año” y “Más de 11 veces al año”). La participación de 

personas con educación básica es mínima, por lo que los datos indican un fuerte interés y 

participación en actividades culturales entre los individuos con mayor nivel de escolaridad.  

 

Tabla 10 

Porcentaje de escolaridad de los participantes por sexo 

 Sexo  
Escolaridad Hombre Mujer Total 

Educación básica  .7% .7% 
Media superior 5% 4.3% 9.3% 

Licenciatura 26.5% 28.5% 55% 
Posgrado 15% 20% 35% 

Total 46.5% 53.5% 100% 
 

Como se puede observar en la Tabla 10, las mujeres tienen una representación 

ligeramente mayor en el total de la muestra en comparación con los hombres. Además, se 

observa que las mujeres tienen niveles educativos más avanzados como licenciatura (28.5% 

frente a 26.5% de hombres) y posgrado (20% frente a 15% de hombres). Por otro lado, en 
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los niveles de educación básica y media superior, la diferencia entre hombres y mujeres es 

menor.  

 

Tabla 11 

Frecuencia de asistencia a experiencias culturales de los participantes por sexo  

 Sexo  
Asistencia Hombre Mujer Total 

Una vez al año 5% 6.4% 11.4% 
Entre 2 y 3 veces al año 13.6% 17.8 31.4% 
Entre 6 y 10 veces al año 10% 15% 25% 
Más de 11 veces al año 17.9 14.3 32.2% 

Total 46.5% 53.5% 100% 
 

La Tabla 11, señala que los hombres asisten con mayor frecuencia a experiencias 

culturales en comparación con las mujeres (17.9% frente a 14.3 de mujeres). Sin embargo, 

las mujeres tienden a asistir a experiencias culturales entre 2 y 10 veces al año, mientras que 

en el hombre vario de entre 2 y 3 veces al año a más de 11 veces al año.  
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Figura 9 

Distribución de estados de ánimo de los participantes por grupo antes de la exposición 
cultural  
 

 
 

La Figura 9, muestra la distribución porcentual de los estados de ánimo del Pick ‘A’ 

Mood, reportados por los participantes antes de la experiencia cultural. Para el grupo de 

Museo, los estados de ánimo predominantes fueron neutro (21%), la alegría (16%) y la 

relajación (17%), mientras que los menos frecuentes fueron aburrimiento (7%) y tristeza 

(1%). En el grupo de Sala de conciertos, los participantes reportaron mayor incidencia en 

estados de ánimo como tensión (19%), neutralidad (24%) e irritación (14%), los menos 

frecuentes en este grupo fueron alegría (4%) y relajación (9%).  
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Figura 10 

Estados de ánimo de los participantes por grupo después de la experiencia cultural  

 
 

Como se muestra en la Figura 10, tras la experiencia cultural los participantes, en ambos 

grupos reportaron únicamente cuatro estados de ánimo. En ambos grupos, los estados de 

ánimo más frecuentes fueron sorpresa (36% y 33%) y satisfacción (33% y 27%). Sin 

embargo, se observa una variación en los estados de ánimo menos frecuentes entre los 

grupos: felicidad en el grupo de Museo (6%) y tranquilidad en el grupo de Sala de conciertos 

(19%).  
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Figura 11 

Frecuencia y ubicación de estados de ánimo pre y post experiencia cultural dentro del 

cuadrante 

 
 
 

La Figura 11, muestra el estado de ánimo de los participantes antes y después de la 

experiencia cultural. Lo estados de ánimo se representan en un plano de dos dimensiones 

donde el eje horizontal (x) mide la energía y el eje vertical (Y) mide el nivel de agrado. 

 

Los estados de ánimo antes de la visita al Museo están distribuidos en diferentes 

niveles de energía y agrado. Se observa una tendencia hacia estados de ánimo agradables y 

con energía media a baja, así como hacia el estado de ánimo neutro. Los estados de ánimo 

antes del concierto de música clásica muestran una distribución similar, con una ligera 

tendencia hacia niveles de energía y agrado más bajos.  

 

Después de la visita al museo, los estados de ánimo se concentran en niveles más altos 

de agrado y energía. La mayoría de los participantes reportan sentirse relajados (energía 
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moderada y alto agrado) y felices (alta energía y agrado). En el caso de la Sala de concierto, 

se observa un aumento en los niveles de agrado y energía. En general, los estados de ánimo 

se concentran en el cuadrante de alto agrado y energía. 

 

En ambos grupos, antes de la exposición, los estados de ánimo de los participantes 

mostraron una distribución más amplia y dispersa, con prevalencia en el estado de ánimo 

neutro y en estados moderadamente agradables y enérgicos. Después de la exposición se 

observa una distribución menos dispersa enfocada unicamente a cuatro estados de ánimo, 

relacionados con niveles más altos de agrado y energía.  

 

Figura 12 

Distribución de las categorías de estado de ánimo pre y post experiencia cultural  

 
 

La Figura 12, ilustra la distribución porcentual de los estados de ánimo de los 

participantes antes y después de la experiencia cultural. Antes de la exposición, los estados 
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de ánimo se distribuyeron en su mayoría en 26% agrado con baja energía, 23% desagrado 

con alta energía y 23% en un estado neutro. Después de la exposición, ningún 

participacipante reportó estados de ánimo neutro o en níveles de desagrado-baja energía. En 

cambio, el 52% de los parcipantes se ubicó en agrado con baja energía y el 48% en agrado 

con alta energía. 

 

Figura 13 

Comparativa de las categorías de estados de ánimo pre y post exposición a experiencias 

culturales 

 
El gráfico de barras apiladas de la Figura 13, muestra la distribución porcentual de 

los estados de ánimo de los participantes antes y después de la exposición a las experiencias 

culturales de Museo y Sala de concierto. Los estados de ánimo se clasifican en cinco 

categorías basadas en los niveles de agrado y energía.  
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Antes de la visita, los participantes mostraron una distribución variada de estados de 

ánimo en ambas experiencias culturales. En el grupo de Museo, las categorías con mayor 

porcentaje fueron agrado con baja energía (31%), agrado con alta energía (26%) y neutro 

(21%). En la Sala de conciertos, las categorías con mayor frecuencia fueron desagrado con 

alta energía (33%), neutro (24%), y agrado con baja energía.  

 

Después de la exposición a la experiencia cultural la distribución de los porcentajes 

en las categorías de ánimo se distribuyó únicamente en dos categorías de estados de ánimo. 

Para el grupo de Museo los participantes se distribuyeron en 41% agrado con alta energía y 

59% agrado con baja energía. En el caso de la Sala de concierto, 46% de los participantes se 

ubicaron en la categoría de agrado con baja energía, mientras que el 54% en agrado con alta 

energía.  

 

Para comprobar los resultados pre y post de la prueba de atención (TMT), se empleó 

la prueba de Wilcoxon, debido a que la distribución de los datos no cumplió con los supuestos 

de la estadística paramétrica. Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en 

los tiempos de la prueba (p<.001, Z= -9.95), donde los tiempos del pretest (Mdn: 41.35; 

Rango= 31.4) fueron mayores a los tiempos del pos-test (Mdn= 36; Rango= 31.4). Asimismo, 

se encontró un tamaño del efecto relevante y una potencia estadística generalizable (1-β=.97, 

d= 1.4). 
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Tabla 12 

Análisis de comparación de la prueba de atención antes y después de la experiencia cultural 

 

De igual forma, se empleó esta misma prueba estadística para conocer si existían 

diferencias en los tiempos de ejecución en cada una de los grupos estudiados. Como lo 

muestra la Tabla 12, los análisis realizados indican diferencias significativas en los tiempos 

de la prueba TMT en ambos grupos (p<.001). Además, los resultados de potencia estadística, 

para ambos grupos, indican una alta confianza en los resultados obtenidos (1-β=.95 para 

ambas experiencias). Por último, el tamaño del efecto obtenido en las dos experiencias 

culturales evaluadas se considera de un efecto muy grande (d=1.87 para sala de conciertos y 

d=1.17 para museo). 

  

 
TMT 

I 
 (n=70) 

TMT 
II  

(n=70) Z p 1-β d 

 Mdn (Rango) Mdn (Rango) 

Sala de 
concierto 41.2(29.5) 35.5(25.8) -7.219 <.001 .95 

 
1.87 

 
Museo 42.8(31.4) 36.1(30.1) -6.751 <.001 .95 1.17 
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Figura 14 

Promedio de tiempo de la prueba de atención antes y después de la exposición al espacio 

cultural 

 
 

La figura 14, muestra una comparación de los tiempos de ejecución entre los grupos 

evaluados. Para el grupo de Museo, los tiempos de ejecución disminuyen de 42.5 segundos 

a 38.5. En el grupo Sala de concierto, los tiempos de ejecución disminuyen de 42 segundos 

a 36.7. Ambos grupos muestran una mejora en los tiempos de ejecución de la prueba. Sin 

embargo, la mejora es más pronunciada en la Sala de concierto, con una disminución de 5.3 

segundos, en comparación de la disminución de 4 segundos en el museo. 
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Con la finalidad de conocer si existen diferencias en los niveles pre y post de presión 

arterial sistólica en los grupos estudiados se empleó la prueba de Wilcoxon, ya que la 

distribución de los datos no cumplió con los supuestos de la estadística paramétrica. 

 

Tabla 13 

Análisis de comparación de la presión arterial sistólica antes y después de la experiencia 

cultural  

 

De acuerdo con la Tabla 13, los resultados señalan una disminución significativa en 

la mediana de la presión arterial sistólica entre las dos mediciones (p<.001). La potencia 

estadística en ambos grupos (1-β=.99 sala de conciertos y 1-β=.98 para museo) para sala 

muestra un mínimo riesgo de cometer error de Tipo II. Por su parte, el tamaño del efecto 

observado en ambos grupos es grande (d=2.66 para sala de conciertos y d=2.53 para museo).  

  

 
Sistólica 

I 
 (n=70) 

Sistólica  
II  

(n=70) Z p 1-β d 

 Mdn (Rango) Mdn (Rango) 

Sala de 
concierto 127(24) 124(22) -7.311 <.001 .99 

 
2.66 

 
Museo 126(21) 122(19) -7.352 <.001 .98 2.53 
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Tabla 14 

Análisis de comparación de la presión arterial diastólica antes y después de la experiencia 

cultural  

 

Para comparar las mediciones de la presión arterial diastólica se utilizó la misma 

prueba estadísitca que en el análisis de la presión arterial sistólica (Tabla 14). Ambos grupos, 

Sala de concierto y Museo, muestran una reducción significativa en la presión arterial 

diastólica de los participantes (p<.001), con una alta potencia estadística (1-β=.96 para sala 

de conciertos y 1-β=.97 para museo) y tamaños del efecto grandes (d=1.11 para Sala de 

conciertos y d=1.28 para Museo). 

  

 
Diastólica 

I 
 (n=70) 

Diastólica  
II  

(n=70) Z p 1-β d 

 Mdn (Rango) Mdn (Rango) 

Sala de 
concierto 83(10) 81(11) -5.818 <.001 .96 

 
1.11 

 
Museo 81(11) 80(12) -6.490 <.001 .97 1.28 
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Figura 15 

Promedio del nivel de presión arterial diastólica antes y después de la exposición al espacio 

cultural 

 
 

 

Figura 16 

Promedio del nivel de presión arterial sistólica antes y después de la exposición al espacio 

cultural 
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Las Figura 15 y 16, muestran una comparación de los mmHg de presión arterial 

sistólica y diastólica entre las mediciones antes y después de la exposición al espacio cultural. 

Para el grupo de Museo, la presión arterial diastólica disminuye de 82.41 mmHg a 80.97, 

mientras que en la presión arterial sistólica hubo una disminución de 126.6 mmHg a 123.31. 

En el grupo de sala de concierto, la presión arterial diastólica disminuyó de 83.26 mmHg a 

81.89, también la presión arterial sistólica presentó una disminución de 128.7 mmHg a 

125.24.  

 

Tabla 15 

Porcentaje de respuestas y estadística descriptiva del instrumento Percepción de la 

Restauración Psicológica en Experiencias Culturales en el grupo de Museo 

Reactivos 

Porcentaje de respuesta 

N M DE Totalmente 
en 

desacuerdo 

En 
desacuerdo 

Ni de acuerdo 
ni en 

desacuerdo 

De 
acuerdo 

Totalmente 
de acuerdo 

Es placentero estar en 
este espacio cultural 

(F) 
   24.3% 75.7% 70 4.7 .432 

Esta actividad cultural 
me genera recuerdos 

gratos (A/C) 
  1.4% 35.7% 62.9% 70 4.6 .519 

Es difícil comprender 
la distribución de este 
espacio cultural (CH) 

7.1%  14.3% 58.6% 20% 70 3.8 .987 

En este espacio 
cultural hay muchas 
cosas fascinantes (F) 

1.4%   25.7% 72.9% 70 4.7 .627 

Esta actividad cultural 
refleja mi personalidad 

(A/C) 
1.4% 4.3% 24.3% 18.6% 51.4% 70 4.1 1.03 

Es difícil orientarse en 
este espacio cultural 

(CH) 
7.2%  14.3% 61.4% 17.1% 70 3.8 .967 

Este espacio cultural 
despierta mi 

admiración (F) 
  4.3% 17.1% 78.6% 70 4.7 .530 
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Asistir a esta actividad 
cultural me permite 

olvidar mis 
preocupaciones (A/C) 

   15.7% 84.3% 70 4.8 .367 

Me identifico con esta 
actividad cultural 

(A/C) 
1.4%  27.2% 17.1% 54.3% 70 4.2 .908 

Parece que este 
espacio cultural está 
desordenado (CH) 

1.4%  18.6% 42.9% 37.1% 70 4.1 .822 

*F/A=Fascinación y Abstracción, C=Compatibilidad, CH=Coherencia  
 

La Tabla 15, muestra los porcentajes de respuestas del instrumento Restauración 

Psicológica en Experiencias Culturales en el grupo de Museo. La mayoría de los encuestados 

están de acuerdo (De acuerdo y Totalmente de acuerdo) en que es placentero estar en este 

espacio cultural (75.7%) y que la actividad cultural genera recuerdos gratos (62.9%). Existe 

cierta dificultad entre los encuestados para comprender la distribución (58.6% De acuerdo) 

y orientarse en este espacio cultural (17.1% Ni de acuerdo ni en desacuerdo). La mayoría de 

los encuestados muestra admiración por este espacio cultural (78.6% de acuerdo y 

Totalmente de acuerdo) y encuentran muchas cosas fascinantes en él (72.9%). En resumen, 

esta tabla indica una respuesta mayoritariamente positiva en las dimensiones de 

Fascinación/Abstracción y Compatibilidad. Sin embargo, algunos encuestados encuentran 

dificultades para comprender la distribución y orientarse en el lugar.  

 

Tabla 16  

Porcentaje de respuestas y estadística descriptiva del instrumento Percepción de la 

Restauración Psicológica en Experiencias Culturales en el grupo de sala de conciertos 

Reactivos 

Porcentaje de respuesta 

N M DE Totalmente 
en 

desacuerdo 

En 
desacuerdo 

Ni de acuerdo 
ni en 

desacuerdo 

De 
acuerdo 

Totalmente 
de acuerdo 
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Es placentero estar en 
este espacio cultural 

(F) 
  1.4% 27.2% 71.4% 70 4.7 .492 

Esta actividad cultural 
me genera recuerdos 

gratos (A/C) 
1.4%  12.9% 34.3% 51.4% 70 4.3 .762 

Es difícil comprender 
la distribución de este 
espacio cultural (CH) 

2.9%  10% 45.7% 41.4% 70 4.2 .854 

En este espacio 
cultural hay muchas 
cosas fascinantes (F) 

1.4%   30% 68.6% 70 4.6 .562 

Esta actividad cultural 
refleja mi personalidad 

(A/C) 
1.4% 5.7% 14.3% 31.4% 47.2% 70 4.2 .978 

Es difícil orientarse en 
este espacio cultural 

(CH) 
4.3%  12.9% 45.7% 37.1% 70 4.1 .941 

Este espacio cultural 
despierta mi 

admiración (F) 
  1.4% 24.3% 74.3% 70 4.7 .479 

Asistir a esta actividad 
cultural me permite 

olvidar mis 
preocupaciones (A/C) 

1.4%  1.4% 37.2% 60% 70 4.5 .674 

Me identifico con esta 
actividad cultural 

(A/C) 
 7.1% 15.7% 27.2% 50% 70 4.2 .957 

Parece que este 
espacio cultural está 
desordenado (CH) 

  7.1% 40% 52.9% 70 4.4 .630 

*F/A=Fascinación y Abstracción, C=Compatibilidad, CH=Coherencia  
 

Al igual que en el análisis anterior, en la Tabla 16, se puede observar que en los 

porcentajes de respuestas del instrumento Restauración Psicológica en Experiencias 

Culturales en el grupo de Sala de conciertos, la mayoría de la muestra encuentra placentero 

estar en este espacio cultural (71.4% De acuerdo y Totalmente de acuerdo) y afirman que 

genera recuerdos gratos (51.4% De acuerdo y Totalmente de acuerdo). Sin embargo, los 

participantes encuentran dificultades para comprender la distribución del espacio (45.7% De 

acuerdo y Totalmente de acuerdo) y para orientarse en él (37.1% De acuerdo y Totalmente 

de acuerdo). Aunque la mayoría de los participantes de este grupo indica una respuesta 
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positiva hacia las dimensiones de Fascinación/Abstracción y Compatibilidad, al igual que en 

el grupo anterior, las personas encuentran dificultades para orientarse y comprender la 

distribución de este espacio cultural.  

 

Con el fin de cumplir con el objetivo de conocer si existen diferencias significativas 

en la restauración psicológica dependiendo de la actividad cultural se analizaron los datos 

obtenidos del instrumento Restauración Psicológica en Experiencias Culturales, mediante 

una prueba U de Mann Whitney, debido a que la distribución de la muestra no cumplió con 

los supuestos de la estadística paramétrica. Los resultados de la prueba encontraron que la 

actividad cultural no mostró diferencias estadísticamente significativas (U=2274.5, p=.461, 

Z= -.737, 1-β= 0.5498, d= 0.113) en los niveles de restauración psicológica entre los grupos 

Museo (Mdn= 44; Rango= 21) y Sala de conciertos (Mdn= 46; Rango= 16). 

 

Tabla 17 

Comparación entre grupos de las dimensiones del instrumento Percepción de la 

Restauración Psicológica en Experiencias Culturales  

 
Arte 

Contemporáneo 
(n=70) 

Música 
Clásica  
(n=70) Z U p 1-β d 

 Rango 
promedio 

Rango 
promedio 

Fascinación 71.41 69.59 -.315 2386.5 .753 .755 .067 
Abstracción/ 

Compatibilidad 71.67 69.33 -.360 2368 .719 .721 .113 

Coherencia 63.53 77.47 -2.099 1962 .036* .70 .46 
* Probabilidades significativas  
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Sin embargo, como lo muestra la Tabla 17, al realizar la misma prueba en cada 

dimensión del Instrumento de Restauración Psicológica, se encontraron diferencias 

significativas entre los grupos en la dimensión de Coherencia. Por el contrario, tanto para la 

dimensión de Fascinación/Abstracción como la de Compatibilidad no se encontraron 

diferencias significativas entre los grupos.  

 

3.8.2.1 Discusión: Etapa II 

En términos generales, los resultados obtenidos indican que las experiencias 

culturales evaluadas tienen una influencia notable en la restauración psicológica. Esta 

influencia se manifiesta a través de indicadores como el cambio en el estado de ánimo, la 

reducción de la presión arterial y el aumento de la capacidad de atención. A continuación, se 

presenta una descripción detallada de cada una de las variables analizadas y su relación con 

la restauración psicológica y las experiencias culturales.  

 

Los participantes mostraron un cambio en su estado de ánimo después de la visita al 

museo y del concierto de música clásica. Estos cambios se caracterizaron por un aumento en 

los estados de ánimo ubicados en los cuadrantes de agrado baja y alta energía 

respectivamente. Los resultados son consistentes con la propuesta de Ulrich (1983), quien 

sugiere que los entornos culturalmente enriquecidos pueden evocar respuestas emocionales 

positivas a través de la estimulación estética, facilitando una recuperación emocional más 

rápida y efectiva. Además, estos hallazgos se alinean con los resultados de Thomson et al. 

(2020), quien encontró que la participación en actividades culturales se asocia con una mejora 

significativa en el bienestar subjetivo y la reducción de síntomas depresivos.  
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Aunque la definición de estados de ánimo propuesta por Fridja (1999) sugiere que 

estos son sentimientos generalizados y duraderos que pueden mantenerse durante períodos 

prolongados, los resultados obtenidos del Pick a Mood Test podrían reflejar cambios 

emocionales más que variaciones en los estados de ánimo. Sin embargo, investigaciones 

indican que los estados de ánimo pueden experimentar cambios significativos en intervalos 

cortos, especialmente a través de la regulación de la atención (Eysenck & Derakshan, 2011).  

 

Por otro lado, los resultados mostraron una disminución notable en los niveles de 

presión arterial de los participantes post experiencia cultural, lo que sugiere un efecto 

relajante y desestresante de estas actividades. Este hallazgo es consistente con la Teoría de 

la Reducción del Estrés de Ulrich (1981), que postula que la exposición a entornos 

estéticamente agradables puede reducir la activación fisiológica asociada al estrés, como la 

presión arterial y la frecuencia cardíaca. Esta reducción en la presión sistólica y diastólica 

también puede explicarse a través de la propuesta de Wilson (1984), quien sugiere que las 

personas tienen una predisposición innata a responder positivamente a entornos 

estéticamente placenteros. Además, estos resultados se relacionan con los hallazgos de Clow 

y Fredhoi (2006), quienes encontraron que los participantes que visitaban galerías de arte 

mostraban reducciones significativas en sus niveles de cortisol, un indicador biológico del 

estrés, al igual que la presión arterial.  

 

Las experiencias culturales también tuvieron un efecto en la capacidad de atención y 

concentración, evidenciado por un mejor rendimiento en tareas cognitivas después de la 

experiencia cultural. Este efecto puede ser interpretado a través de la Teoría de la 

Restauración de la Atención de Kaplan (1995), que sugiere que los entornos restauradores 
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permiten a los individuos recuperar su capacidad de atención dirigida después de períodos de 

fatiga mental. Además, estos resultados se relacionan con estudios sobre el impacto de la 

estimulación estética en las funciones cognitivas (Chatterjee, 2014), los cuales han 

demostrado que la exposición a obras de arte puede mejorar la atención y la memoria de 

trabajo. A su vez, Kisida et al. (2016) encontraron que los estudiantes que visitaban museos 

de arte mostraban mejoras en su capacidad de atención y habilidades de pensamiento crítico 

en comparación con el grupo control.  

 

En cuanto a los resultados del Instrumento de Restauración Psicológica en 

Experiencias Culturales, no se encontraron diferencias significativas entre las experiencias 

culturales evaluadas, esto se relaciona con la investigación de restauración en entornos 

naturales de Cimprich (1993), quien encontró que diversos entornos pueden servir como 

válvulas de escape y apoyo al bienestar mental, lo cual amplía las opciones de restauración 

psicológica.  

 

 Sin embargo, en el análisis por dimensión la coherencia mostró diferencias 

significativas y obtuvo las puntuaciones más bajas, de acuerdo con Kaplan (1995) este factor 

refiere a la capacidad del entorno para ser comprendido y organizado por el individuo. Estas 

diferencias pudieron haber estado influenciadas por la naturaleza diversa y a veces abstracta 

de las exposiciones de arte contemporáneo y de los espacios para el disfrute de la música 

clásica. Un estudio de Packer y Bond (2010) sobre restauración psicológica en museos 

encontró que la coherencia es un factor crítico en la experiencia restauradora, sugiriendo que 

los entornos menos estructurados o más complejos pueden ser poco efectivos en la promoción 

de la restauración.  



 98 

 

Por último, la falta de diferencias significativas en las pruebas de estado de ánimo, 

atención y presión arterial entre las experiencias culturales evaluadas, así como en la 

frecuencia de asistencia, contradice los hallazgos de Cuypers et al. (2012), quienes 

mencionan que el impacto positivo de las actividades culturales puede variar 

considerablemente dependiendo del tipo de actividad y la frecuencia de participación. Estos 

resultados también contradicen la propuesta de Packer y Bond (2010), quienes sugieren que 

los beneficios cognitivos de los entornos culturales pueden depender en gran medida del nivel 

de interés y relevancia que el individuo le da a la experiencia cultural. Sin embargo, estos 

resultados pueden ser consecuencia del contexto y la calidad de las experiencias culturales. 

De acuerdo con Korpela et al. (2011), el contexto y la calidad pueden influir más que el tipo 

específico de espacio, si este es altamente envolvente y satisfactoria para los participantes.  
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CÁPITULO IV: Reflexiones y futuras direcciones del estudio 

4.1 Conclusiones 

Los estudios de este proyecto de investigación proporcionan información sobre la 

influencia del arte en las personas, especialmente en cómo las experiencias culturales de 

museo y conciertos de música clásica afectan la restauración psicológica. La construcción y 

validación de la escala de Restauración Psicológica en Experiencias Culturales y el estudio 

principal de este proyecto de investigación buscan establecer una base para comprender los 

beneficios que estas experiencias tienen para las personas.  

 

Los resultados indican que las visitas a museos y la asistencia a conciertos de música 

clásica ofrecen múltiples oportunidades para la restauración psicológica, reflejadas en 

mejoras en el estado de ánimo, reducción de la presión arterial y aumento de la capacidad de 

atención. Esto denota la capacidad de las experiencias culturales no solo de generar 

restauración psicológica, sino también de promover el bienestar psicológico. De modo que, 

estos hallazgos subrayan la importancia de considerar los espacios culturales como lugares 

de entretenimiento o educativos y como entornos que pueden ayudar a promover la salud 

mental. 

 

Dado que la investigación se llevó a cabo en el Centro Cultural Universitario de la 

Universidad Nacional Autónoma de México, los resultados destacan la relevancia de contar 

con espacios dedicados al arte en los campus universitarios. Estos recintos no solo enriquecen 

el entorno académico, sino que también ofrecen valiosas oportunidades para la restauración 

psicológica. La presencia de eventos culturales y artísticos dentro de universidades puede 
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contribuir significativamente al bienestar emocional y mental de toda la comunidad 

universitaria.  

 

La integración de experiencias culturales en espacios universitarios y públicos puede 

ser una estrategia efectiva para coadyuvar la salud mental de las personas. Por ello, este 

estudio invita a autoridades universitarias y gubernamentales a promover activamente 

eventos culturales, reconociendo los beneficios que estas experiencias pueden brindar más 

allá del mero entretenimiento.  

 

4.2 Alcances 

Este estudio amplía el conocimiento sobre los beneficios psicológicos del arte en las 

personas, ofreciendo cimientos para futuras investigaciones en psicología ambiental y 

cultural. A continuación, se enlistan algunos de los alcances de esta investigación: 

• La Escala de Restauración Psicológica en Experiencias Culturales podría ser una 

herramienta útil para psicólogos, gestores culturales e investigadores interesados en 

indagar sobre los efectos del arte en las personas.  

• Estos hallazgos pueden ser un parteaguas en el diseño de intervenciones específicas 

que busquen maximizar los beneficios psicológicos de las experiencias culturales.  

• El potencial de las experiencias culturales para mejorar el estado de ánimo de las 

personas puede fomentar la inclusión de actividades culturales en programas 

educativos y comunitarios. 

• Debido a su efecto en la reducción del estrés, estas actividades pueden ser una 

herramienta útil en los tratamientos psicológicos para el manejo del estrés.  
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4.3 Limitaciones 

• Muestra  

La investigación se realizó en un Centro Cultural Universitario, lo que podría limitar la 

generalización de los resultados a otros contextos culturares. Además, los recintos evaluados 

eran de pago, lo que podría diferir en espacios gratuitos. Asimismo, la técnica de muestreo 

empleada fue no probabilística y estuvo compuesta principalmente por personas con grados 

de licenciatura y posgrado.  

• Ausencia de grupo control 

La falta de grupo control limita una afirmación contundente de los resultados obtenidos, 

atribuyendo los cambios observados solamente a las experiencias culturales, ya que no se 

pueden descartar otros factores externos (p. ej. variaciones físicas de los espacios culturales, 

interacciones sociales y las experiencias culturales previas) que podrían haber influido en los 

resultados. 

• Medición de estrés y atención  

En este estudio se utilizó únicamente una forma de medir la atención y se consideró como 

indicador el estrés, lo que podría haber limitado la comprensión completa de cómo las 

experiencias culturales afectan estas variables psicológicas.  

• Influencia de factores contextuales 

La investigación no consideró en profundidad cómo los factores contextuales, como las 

formas de traslado a los recintos culturales o la compañía durante la actividad cultural, 

pueden influir en la experiencia restauradora. 
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• Variedad de actividades culturales 

La investigación abordó únicamente dos experiencias culturales, sin embargo, otras formas 

de arte y experiencias culturales e incluso el contenido de estas podrían tener diferentes 

efectos en la restauración psicológica.  

• Medición preexposición a experiencia cultural 

En este estudio se utilizó el instrumento de Restauración Psicológica en Espacios Culturales 

únicamente después de la exposición a la actividad, por lo que para futuras investigaciones 

se debería considerar alguna medición de la restauración psicológica que sirva como medida 

antes de la exposición.  

 

4.4 Recomendaciones 

A continuación, se puntualizan algunas sugerencias para futuras investigaciones en 

torno al tema de restauración psicológica en experiencias culturales: 

• Espacios y experiencia culturales: 

Es fundamental evaluar no solo la actividad cultural en sí misma, sino también el entorno 

físico donde se lleva a cabo. La interacción entre ambos factores puede modificar 

significativamente la percepción de la restauración psicológica. Se sugiere indagar sobre 

cómo la iluminación, el sonido y la disposición espacial influyen en la experiencia 

restauradora. 

• Uso de grupo control: 

Implementar el uso de grupo control en futuros estudios para comparar los efectos de las 

experiencias culturales con grupos que no participan en dichas actividades permitirá aislar 

los efectos específicos de estas experiencias y proporcionaría una base más sólida para las 

conclusiones sobre su impacto en los participantes. 

• Diversificación de experiencias culturales: 
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Ampliar el estudio a diferentes tipos de actividades culturales como teatro, cine y danza, 

permitiría una comprensión más amplía de cómo distintas experiencias culturales influyen 

en la restauración psicológica. También, esta comparación brindaría la oportunidad de 

conocer qué experiencia cultural cuenta con mayores características restauradoras.  

• Muestras diversificadas: 

Incluir muestras más diversas en términos de edad, género, nivel socioeconómico y 

frecuencia de asistencia a actividades culturales permitiría evaluar si los efectos restauradores 

de las experiencias culturales son universales o si varían según diferentes características 

demográficas.  

• Pruebas de atención y medición del estrés:  

Utilizar una prueba extra para medir la atención (ejercicios de retención de dígitos) y otro 

método para evaluar el estrés (niveles de cortisol o conductancia en la piel) complementaría 

los hallazgos y ofrecería una visión más completa del impacto de las experiencias culturales.  

• Asistencia solitaria o acompañada: 

Investigar si asistir a experiencias culturales solo o acompañado influye en la restauración 

permitiría comprender si las dinámicas sociales y personales afectan la eficacia de las 

experiencias culturales.  
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ANEXOS 

Anexo 1: Ilustraciones y estados de ánimo del Pick ‘A’ Mood  

 

  

Contento
Despreocupado

Relajado
Satisfecho

Emocionado
Feliz

Alegre
Sorprendido

Deprimido
Triste

Aburrido
Desinteresado

Irritado
Tenso

Tenso
Ansioso

Neutro

Neutro

Contenta
Despreocupada

Relajada
Satisfecha

Emocionada
Feliz

Alegre
Sorprendida

Deprimida
Triste

Aburrida
Desinteresada

Irritada
Tenso

Tensa
Ansiosa



 126 

Anexo 2: Ejemplo Trail Making Test Lite  
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Anexo 3: Formato Escala de Restauración Psicológica en Espacios Culturales 

 

A	continuación,	se	presentan	algunas	afirmaciones	relacionadas	con	la	actividad	

cultural	 que	 acabadas	 de	 presenciar.	 Selecciona	 la	 opción	 que	 mejor	 describa	 tu	

experiencia,	 en	 función	 del	 nivel	 de	 acuerdo	 o	 desacuerdo	 con	 las	 siguientes	

afirmaciones:		 

Reactivo Totalmente 
en 

desacuerdo 

En 
desacuerdo 

Ni de 
acuerdo ni 

en 
desacuerdo 

De 
acuerdo 

Totalmente 
de acuerdo 

1. Es placentero estar en este espacio cultural      

2. Esta actividad cultural me genera recuerdos 

gratos 

     

3. Es difícil comprender la distribución de este 

espacio cultural 

     

4. En este espacio cultural hay muchas cosas 

fascinantes 

     

5. Esta actividad cultural refleja mi 

personalidad 

     

6. Es difícil orientarse en este espacio cultural      

7. Este espacio cultural despierta mi 

admiración 

     

8. Asistir a esta actividad cultural me permite 

olvidar mis preocupaciones 

     

9. Me identifico con esta actividad cultural      

10. Parece que este espacio cultural está 

desordenado 

     

 


